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NOTAS DE ACTUALIDAD

El Presidente de la República y comitiva, llegando 
al local del Batallón de Marineros

El Presidente de la República en el acto de hacer 
entrega de la bandera donada al Batallón c.e 

Marineros, por un núcleo de ciudadanos

El Batallón de Marineros, en correcta formación, en la 
explanada del Puerto

El abanderado del 
Batallón de Marina

El señor Héctor A. Gerona, Presidente de la 
Asociación Patriótica del Uruguay, pronunciando 

su discurso

Té ofrecido a un núcleo de sus amigas, en el Hotel del Prado, 
por la Sta. Eeatriz Arbíza

Parte de la concurrencia que asistió al baile organizado por c! 
Dancing Sportíng Club, en el Hotel de los Pocitos

S ta . Ana A m alia Romos Suíirez S ta . Severa A costa, profesora de M anon Ir is  M ata, que
Dpto. de Tacuarem bó C orte y Confección. S istem a M endia rindió l .e r  año  de sol­

feo con la  m as a lta  
clasificación

A lfredo y R aúl Sanson  N oseda



Aquella dicha que experimenta una 
herm osa al notar el efecto, cautivador 
que producen los encantos de su rostro, 
también podrá disfruiarla usted si au­
menta sus atractivos y los sabe mante­
ner constantem ente con el uso de
Crema Higiénica

Jabón Higiénico
y  Polvo Grasoso

Precio del Polvo, $ 0.70 la caja 
Precio de la Crema, $ 1.25 el tarro

Pídalos en
Farmacias, Tiendas y Perfumerías

S o lic ito  m u o s lra s  tira ti»
al Aflonto ex c lu s iv o

R I C A R D O  L. A L O N S O
^  R ondeáu , 1440  A

los pasej* y org€«ÍMad« t r m .  4t
escursión a distinta» localidad* dal 
país digna» da aar riartadat.

Semanario Ilustrado

Aparece todos los Jueves 
Editado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C *
Calle Juau C. Gómez 1386 — Montevideo

Precio del ejemplar...........  $
» de suscripción anual » 

En el extranjero suscripción 
anual .................................  »

0.07
3.50 oro 

4.00 >

Los repórter« y fotógrafos de la Ca­
pital se hallan munidos de una creden­
cial en forma, la cual debe exigirse en 
todos los casos.

Los originales no se devuelven, sean o 
no publicados.

La eoseoaoza práctica
óe la F. ¿e Ingeniería

En las páginas de ilustración del 
presente número, publicamos va­
rias notas gráficas relacionadas con 
el campamento de los estudiantes 
de ingeniería, establecido en Paso 
de los Toros, con el objeto de rea­
lizar, en el terreno, las prácticas 

"  necesarias qt.e permitan en la tarea 
del futuro profesional, aplicar sin 
entorpecimientos, todo lo aprendido 
en los textos y en las teorías de 
la cátedra. Es la forma racional en 
que debe brindarse la enseñanza 
universitaria. El futuro ingeniero, 

Ó£ C u r i s m o  como *1 arquitecto, el médico y to­
das aquellas profesiones que recia-

Estamos en plena semana de tu- ™ n Para, si conocimientos esp«¡a- 
risino. H aca el interior del pa.s, l e s ' 1 terreno de los hechos, 
aprovechando estos días de asueto, "ada ¡° S f°  y  c°n,vcn‘e"!e ^uc
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Go plepa Semana

compartan el tiempo del estudio con
capitajT y"*viceversa hacia i¡  >as comprobaciones de la práctica.

Nuestro país reclama para su des­
envolvimiento económico, grandes 
obras públicas, de naturaleza hidráu­
lica, de regadío, de vialidad etc.

viales, na inducido, a los que So'> los ingenieros que egresan de
„  a  nuestra Facultad los que deben rea-pur sus ocupaciones pueden apro- . . .  - ..

ha partido mucha gente. Para la 
vecuia
nuestra, las corrientes de viajeros 
no han sido menores. Ea enorme 
reducción de precios establecida por 
la competencia en los pasajes Uu-

lizarla en un futuro no muy dis­
tante, en forma que consulte los r.o para cambiar ue ambiente o re- . t jvastos (intereses de nuestra riquezavnfir maiArnc atoríAC tamli iar^C 4» 1
y de su intercambio. El campa 
mentó organizado en Paso de los 
Toros, en las márgenes del Rio 
Negro, por las autoridades de nues­
tra Facultad de Ingeniería, permi­
tirá a los estudiantes que forman 
parte de él, apreciar las dificulta­
des y vencerlas, que ofrece el estu­
dio y trazado de un puente sobre 
el más caudaloso de nuestros ríos 
interiores, en un paraje reclamado

vechar de las lientas, a cruzar el

vivir mejores alectos laminares o 
puramente de anmtad. XVingun año 
como en este lúe tan extraordinario 
el movimiento de pasajeros entre 
us dos capitales del Plata, lo que 
prueoa, una vez mas, que exisien 
vínculos poderosos e intereses entie 
sus Habitantes que solamente cir- 
cuatancias ue oruen económico en- 
irian y atenúan. )l que si a nues­
tro país favorece, en determinadas
c-poca, üel ano, ib* pasaje, a bajos ,as necesidadcs de, tráfic0 eIltre 
precios, tainoieu lavorece a Buc- c , norte c, su r dc, a¡s. Asesora. 
nos Aires, amúleme populoso que dos ]()s estudiantes por los profcso. 
orrece, en el invierno, por sus gran- re5 de Ja Facultad é ingenieros es- 
Ues temporadas teatra.es, atractivos ¡alistas en vialidad, realizarán 
y diversiones que no puede otrecer práctica provechosa, vinculando su 
nuestro med.o, reducido en esta esfuerzo a una de las obras £un.  
materia, como en otras muchas Co- damentales ,a r a  el ¡rttercambio del 
sas. El éxodo que se ha operado país y  e , mejoramicnto de sus vías 
desde Montevideo a Buenos Aires, de comunicac¡ón. y  hoy es este 
en el transcurso de estos días, es c a la m e n to  y  mañana serán las 
bien sugerente y sus enseñanzas de- a Ias grandcs <¿,105 de in-
ben ser teiudas en cuenta por las gen¡er¡a que se practican en los Es- 
Empresas que pretenden monopoh- vec¡nos, pues todo ese plan
zar el trauco  ttuvial, sin mas m- pedagQgíco de enseñanza se desa­
tores que el dc su propio negocio. rro]]a en nlKstra FacuItad dc In .  

iNos relerim os, en las lineas pre- genier,a , contra la capacidad de cu-
yos egresados se han hecho apre-
ciaciones injustas en el seno del

ceden tes, a las tarifas de los va­
pores de la carrera.¿ Eos ferroca­
rriles naoionaies han hecho algo p ariamcnto Nacional 
por favorecer el turismo en e^tos 
días? ¿Redujeron el precio normal 
de los pasajes a iin de favorecer 
el movimiento de viajeros hacia ej 
interior del país? ¿Como en anos 
anteriores, se han organizado es­
curcones, con pasajes convenientes 
y al alcance de todos, propendiendo 
así al mejor conocimiento del país?
Nada de eso ha ocurrido. El que 
ha deseado aprovechar la semana

A los turistas
Deseando MUNDO URUGUAYO 

que se conozca ampliamente el país, 
en el campo, entregado a los pía- cn t(Xj0S sus bellos rincones y sá­
ceres cinegéticos, o en cualquier lo­
calidad del interior, junto a los su­
yos, no ha tenido ninguna ventaja 
de orden económico, que las Em-

biendo que son muchos los aficiona­
dos a Ja fotografía que aprovecha- 
irán la semana del turismo para 
dar gusto al objetivo, ofrece sus

presas ferro-carrileras estaban obli- ¿e ilustración para publicar
gadas a conceder, sirviendo asi los t0das aquellas notas que tengan 
intereses de un crecido núcleo de a]gún valor artistico. La única con- 
población, Ja que menos recursos d¡ción que reclama para ello, es 
posee, pero que tiene derecho como qUC jas distas o notas sean origína­
la que más a que se le brinde ía- jcs y 5 ¡cn nítidas. Se prefiere que 
cilidades para aprovechar las fies- vengan fijadas en papel abrillantado, 
tas y cambiar de ambiente si asi aunque esto no constituye una exi- 
lo desea. Creemos que el Ferro-Ca- gencia absoluta, 
rril puede constituir un auxiliar MUNDO URUGUAYO espera 
poderoso para el desarrollo del tu- de sus numerosos lectores y de to- 
rismo, estableciendo, siquiera para dos los aficionados su concurso en 
esta semana, precios reducidos en el sentido expresado.

-  fá u fo  S a p tliiij 3Cno

"Para muestra basta un boto
Basta probar una sola vez este 
AFAMADO ACEITE, para darse 

cuenta que es insustituible

S e ñ o ra s !!

2 \ litros de Aceite
Fíjanso bien, que es muy importante



EL PERFECTO 5PORT{TlñN
Está parado siempre a la puerta del 'Jockey, 
porque es de mucho tono pararse ahí; 
vive con una tía pensionista de Estado, 
y él habla de millones paseando en Sarandí.

Los Domingos empuña su buen par de gemelos, 
que quién sabe en que forma ha tiempo le adquirió; 
habla con un amigo que tenga auto 'lujoso, 
y aunque nadie lo invite él solo se invitó.

En el Paddock pasea nervioso, cual si fueran 
sus pérdidas inmensas y >su desgracia atroz; 
algunos se conduelen, y él entonces agrega 
que no ha acertado nada; que no le ayuda Dios.

Y cuando por la noche regresa a la vivienda 
donde la buena tía le espera con amor, 
contesta tartamudo cuando se le pregunta:
¿Qué has hecho con el peso del medio ganador?

La$ qoches en el campo
Ya hace cuatro días que la po­
blación de Montevideo se ha reducido 
lo menos en un 30 %, y en ese por­
centaje emigratorio figuran nada me­
nos que Don Jenaro Pulentone, su 
esposa y varios jóvenes de ambos 
sexos, herederos del sólido y re­
tumbante apellido paterno.

¿Dónde han ido? ¿A Punta del 
Este? ¿A Piriápolis? ¿A Colonia 
Suiza? ¿Se han trasladado talvez 
a Buenos Aires?

No señores, nada de eso.
Recuerden que hará cuatro o cin­

co años Dn. Jenaro compró a pla­
zos en los alrededores de la ciu­

a cada momento Dn. Jenaro — ¡la 
tranquilitá, l’aria, la salute 1 Figeta, 
arcanzáme la lámpara...

Entonces Figetta, al alcanzársela 
notó que casi no tenía kerosene, y 
como tampoco había velas y se ne­
cesitaba luz para aderezar los ca­
tres, Dn. Jenaro no tuvo más reme­
dio que ir hasta el almacén más 
cercano — unas diez cuadras — y 
mercar dos litros del inflamable lí­
quido.

Regresó molido y derrengado, y 
pidió agua para lavarse las manos, 
que le apestaban a petróleo.

¿ Agua ? ¡ Pero señor, acaso tie­

dad un rico terrenito de 10x40, y 
en ese terrenito acaba de construir 
una soberbia casilla de madera, di­
vidida en dos habitaciones y co­
cina.

También, a los fondos del latifun­
dio, puede verse un horno sabiamente 
construido, donde Dña. Teresa fa­
brica los domingos el sabroso pan 
casero 1 alguna que otra torta pas­
cual ina, manjares que luego engu­
lle con deleite la familia, estraté­
gicamente ubicada alrededor de una 
pequeña mesa de pino tea.

Bueno, pues ahí están los Pu­
lentone, pasando la semana de tu­
rismo.

El sábado por la noche metieron 
en un breack — porque Dña. Tere­
sa se marea yendo en auto — fra­
zadas, colchones, almohadas, y va­
rias mudas de ropa, subieron luego 
ellos y a poco ya estaban instala­
dos en la casilla, ocupándose en 
arreglarlo y disponerlo todo, cosa 
de no tener que preocuparse de nada 
al dia siguiente.

—j Eh, dígano lo que dígano, no 
gay come er campo! — exclamaba

nen agua las casillas suburbanas, y 
luz eléctrica, y caño maestro?

¡No embrome, che Dn. Jenaro! 
Si usted sabe muy bien que hay que 
ir con irnos baldes a buscarlo al po­
zo de Bachicha, el verdulero, pues 
lo ha hecho muy amenudo y lo se­
guirá haciendo durante mucho tiem­
po, si Dios le dá vida y salud. To­
me los baldes y vaya, si quiere la­
varse las manos.

Y fue, Don Jenaro, pero volvió 
a los 10 minutos, sin agua, con el 
pantalón lleno de ojales como el 
queso de Gruyere, y maldiciendo del 
pozo, de Bachicha y de todos los 
perros del mundo, habidos y por 
haber.

—¿Pero que es eso? preguntá­
ronle.

—¡ Eh, mire! Sara mecor de no 
habrarme, perqué vengo prupiamen- 
te rabioso. Entro da Bachicha e me 
ne sale in can come in toro; e ti­
ra il dentón d’aquí, e tira il dentón 
d’ achá... lo que le dó in bardazo, 
e iche que me chapa il pantalón. 
¡ Sacramenti 1 Bfisogiia aínda ni¡ o
vede, sonno cuí!

A las once se acostaron, y a las 
once y media, padres e hijos sin 
distinción de sexos ni de edades 
rascábanse furiosamente, al igual 
que si los hubiesen fregado con pi­
ca-pica.

Es que en el programa del vera­
neo en casillas, están incluidos tam­
bién los combates con los mosquitos 
y las pulgas, número sensacional 
que se repite noche a noche, actuan­
do siempre Jos combatientes con 
gran vigor y entusiasmo.

Llega la aurora. Don Jenaro sa­
le en busca de agua. Doña Teresa 
prepara el pan casero y la torta 
pascual ina. A las doce un almuerzo 
bien regado y luego la reparadora 
siesta.

—¡Eh! exclama nuevamente el je­
fe de los Pulentone, echánndose pol­
la cabeza un jarro de agua fresca 
— dígano lo que dígano no gay 
come er campo. ¡ la tranquilitá, 
T aria, la salute! Ma tiene que ser 
de día ...

M. Chico.

E P I L O G O
Pensée fait la grandeur 
de l’homme.

Pascal.

He ido leyendo por placer. Lo di­
go en el prólogo. Después he resumi­
do en unas pocas páginas mi sentir. 
Leía despacio. La luz entraba por un 
ancho balcón. El balcón da a un pa­
tio. Yo tenía mi asiento al lado de una 
mesita cargada de libros. De cuando 
en cuando, de una de las habitacio­
nes interiores que dan al patio, lle­
gaban hasta mí voces de un niño, 
llantos, risas argentinas, exclama-

| M ANUEL V ILLA R \

> Cirujano Dentista >

l flv. Opal. FLORES, 2224

K Tel. 1534 Aguada

ciones jubilosas de la madre, admo­
niciones fingidamente severas__
No me molestaban estas voces. Me 
interesaba1 profundamente la vida 
de este niño. De este niño que yo 
no conocía. ¿Le habría visto Mguna 
vez en la calle? Entre tantos niños, 
¿cuál sería el que con sus risas y 
con sus lloros se había entrado en 
mi espíritu? Dos, cuatro, seis años 
he estado asistiendo — emocionado — 
a la vida de este niño, Y entretanto, 
yo iba leyendo a nuestros grandes

poetas y prosistas, a Cervantes, al 
ígaestro León, a Garcilaso al delica­
dísimo fray Luis de Granada.

¡ Qcé cosa terrible es la vida! 
¿Qué será este niño que ha estado 
junto a mi y tan lejos de mi?

¿Escritor? ¿Navegante? ¡Navegar, 
navegar, navegar! navegar como en 
ensueños — por los mares límpidos y 
azules o por las procelas temerosas. 
¡Escribir, escribir, escribir! Trein­
ta años de poner la sensibilidad en 
las cuartillas gastan la vida. A los 
cuarenta años un escritor de sensi­
bilidad hace tiempo que ha dado ya 
su norma definitiva e insuperable. 
Y luego, la meditación, en la sole­
dad y en el silencio, con la mano en 
la mejilla. ¿Qué será este niño que 
ha asistido a mis lecturas?

Todo lo reputado • por vagoroso 
y deleznable en la vida es Jo impe­
recedero. Lo imperecedero es la 
poesía, es la especulación desintere­
sada y pura, es la abnegación y el 
sacrificio, es la niebla sutil e impal­
pable de la Idealidad. Repitámoslo 
siempre. Hagamos de ello nuestra 
profesión de fé más alta. El espíri­
tu está sobre la materia. El espíritu 
mueve el mundo. Fray Luis de Gra­
nada dice en su Libro de la oración 
y la meditación: Del abad Isidoro 
se escribe que estando una vez co­
miendo no se podía contener las lá­
grimas, y preguntado por qué llora­
ba, respondió: Lloro porque me
avergüenzo de estar aquí comiendo 
manjar corruptible de bestias, ha­
biendo sido criado pa^a .estar en 
compañía de ángeles y comer con 
ellos el mantenimiento divino.” Pa­
ra este hombre—como para el mis­
mo Fray Luis — todo era espíritu. 
Para el niño que yo he oído llorar 
y reir durante tantas horas, a lo 
largo de tantos años, mientras yo 
apaciblemente leía, yo quiero que 
en la vida todo sea astro divino, 
ímpetu generoso, bondad inagotable. 
Este niño no conocerá acaso nunca 
al escritor que tanto, ignorándole, 
le ha querido. Si hay alguna sensi­
bilidad en estas páginas, ¿no se 
deberá en parte a ese niño? ¿Le* 
brindará el azar con bienandanzas? 
¿Beberá a raudales la amargura 
del infortunio? Marchemos por el 
camino de la vida. La Naturaleza es 
impasible. Sobre nuestros dolores, 
sobre nuestras tragedias, fulgen con 
sus irradiaciones misteriosas las 
eternas luminarias en la obscuridad 
de la noche. Pero el amor, pero la 
solidaridad, pero la justicia, están 
por enoima de la inexorable Natu­
raleza. Y a ese amor, a esa solida­
ridad, a esa justicia tiende toda la 
fuerza profunda y misteriosa, in­
contrastable, del pensamiento hu­
mano.

Asorin.

La Navaja
bien Afilada

P uede p ro d u c ir  u n  p e rcan ce . En 
este  caso, su  p r im e r  p e n sam ien to  
debe ser M e n th o la tu m , rem edio  
sencillo , excelen te , s ie m p re  a m an o  
y de  ap licac ión  fác il. Es c a lm a n te  
y re frescan te  p a ra  c o rta d as , ra s ­
g u ñ o s  y  golpes co n tu so s .

Indúpeos&ble en el Hogar
E ste  rem e d io  es u n  a r tíc u lo  del 

hogar en  to d o  el m u n d o . u san  
m illones de p e rso n as  e n  general, 
p a ra  el alivio de do lores, in flam a­
ciones, resfriados, n e u ra lg ia , ec­
zem a, en fe rm e d a d e s  de  la  piel y 
c a ta rro .

Do venta en las Farm acias y Droguería«.
Unicos Fabricantes:

The M en tho la tum  Co., Búllalo, N. Y., 
fi. U. A.

El Gobierno es un medio transitorio, 
deleznable, sin objeto previo, cuando no 
so Inspira en altos principios y cuando 
no alienta y vivo con la fuerza de la 
verdad. — Francisco P. Canalejas.

La Instrucción mata la guerra. — 
Emilio Castelar.

Vencer sin peligro es triunfar sin glo­
ria. — Séneca.

El sentimiento, que es un don espon­
táneo del cielo, ha menester, como todos 
los demás instintos humanos, desarrollo 
y cultura. Las raíces de lo bueno y do 
lo malo están en el corazón; aquellas 
que cuida el jardinero, brotan; los quo 
descuida, se marchitan. — Jacinto Sa­
las y Qulroga.

Toda Mujer! 
Toda Madre!

Toda Hija!
Necesita hierro periódicamente 
p a ra  fo rta lecerle  los nervios, 
sonrosar sus mejillas y darle las 
fuerzas y vigor de mujer robusta.

No puede haber mujeres hermosas, 
sanas y robustas sin abundancia de 
hierro en la sangre. Especialmente las 
niñas^ que están haciéndose mujeres 
necesitan abundancia de ese hierro 
vitalizador. Es, en realidad, el elemento 
imprescindible aue necesitan para su 
robusto desarrollo. Solo una mujer 
sabe las agonías que trae la supresión 
o la irregularidad menstrual. Las ma­
dres deben cuidar que sus hijas tomen 
“ HIERRO NUXADO” para toda clase 
de debilidad así como para reglas ta r­
días o dolorosas. En el período más 
crítico de la vida su porvenir entero 
puede ser irremisiblemente dañado por 
falta de hierro orgánico, “ HIERRO 
NUXADO” en la sangre.

“ HIERRO NUXADO” es puro ali­
mento para la sangre. No solo la en­
riquece sino que ayuda a crear millares 
de glóbulos rojos en la sangre, devol­
viendo las rosas a las mejillas pálidas, 
el brillo y viveza a los ojos amortecidos 

con frecuencia trae también alivio de 
os dolores agudos durante las reglas y 

del gran peligro que causan las supresio­
nes menstruales. Los médicos recetan 
“ HIERRO NUXADO” . Procúrese un 
frasco hoy mismo. Pruébelo por un 
mes y vea la diferencia en su salud y 
bienestar. De venta en las buenas far­
macias y droguerías. Cuidado con las 
imitaciones. Asegúrese de obtener el 
legítimo “ HIERRO NUXADO” que 
lleva la firma de Dae Health Labora­
tories.

Importadores para Argentina 
Uruguay y Paraguay 

M EN DEL & Cía. — Paysandú 1178



De Juana de Ibaibouru

£ a  Sermona de ‘tu rism o
que también yo he aprendido a repe­
tir y que devuelven la calma como 
por encanto.

“Matar para vivir”, he aquí una 
ley dura pero ineludible mientras 
el hombre no se libre de la heren­
cia carnívora que le han trasmitido 
en la sangre los bimanos primiti­
vos. El hombre es cazador por ins­
tinto, lo mismo que el gato y al 
igual que 'la raposa. ¿Qué ratón 
escapará de las garras agudas del 
felino por más que éste esté har­
to? Qué gallina dejará de tentar 
a la raposa aunque ésta se sienta 
repleta? Por eso también el hom­
bre no se contenta con matar para 
comer, mata para distraerse. No 
pudiendo ser verdugo, se hace ca­
zador. Si cada ciudad tuviera una 
guillotina pública y se concurriera 
a ella como se va al teatro, las es­
copetas y los morrales no se ha­
brían inventado. Cada invento es el 
resultante de una necesidad.

Pues así, los adminículos de ca­
za han sido ideados para dar sa­
tisfacción a la necesidad de matar. 
Es algo fatal. El hombre más rico, 
el de los graneros repletos y la 
huerta próspera, tiene un coto de ca­
za. ¿Para surtir su mesa? No: pa-

mora!, a todos los sermones y a to­
dos los refinamientos. Al incluir 
en nuestro calendario “la semana 
de turismo”, solapadamente, hipó­
critamente, nuestros legisladores no 
han hecho más que reglamentar la 
apertura de una válvula de escape. 
Sino: ¿cómo iban a hacer los hom­
bres que tienen la necesidad de ma­
tar y que quieren ocultarla porque 
se avergüenzan de ella, como se 
avergonzarían de vivir en cavernas 
y de comer, como en los tiempos 
primitivos, carne cruda. Dentro de 
pocos días, al iniciarse la semana 
salvadora, los bosques de nuestro 
país retumbarán con los estampidos 
de las escopetas. Podría hacerse lúe 
go una parva trágica e inmensa de 
alas desgarradas y plumas sangrien­
tas, con los pájaros que caigan 
estos días bajo la granizada feroz 
de los chumbos.

Después, centenares de hombres 
tornarán a sus casas satisfechos y 
sonrientes. Vocecitas tiernas inte­
rrogarán :

—¿Te has divertido mucho, papá?
Paladeando el placer de matar, 

evocándolo con los ojos entornados, 
responderán los cazadores:

—Mucho, hijito.
Y, llenos de previsión, cuando al 

niño, ya grande, empiece a apun­
tarle el bozo, al llegar la roja se­
mana de turismo pondrán en sus 
manos una escopeta nuevecita y re­
luciente y, con la satisfacción de 
los buenos padres que saben preever 
las necesidades de su prole, dirán:

—Vamos, hijo, a dar un pascito 
por el campo.

J. de I.

***

“Los que están allá abajo..." Es­
to quiere decir: nuestros muertos, 
nuestros mártires, toda la falange 
juvenil enterrada en los campos de 
batalla, que como nosotros, vivieron, 
creyeron, amaron, sufrieron, pero 
que, por encima de nuestros más 
hondos dolores, jamás volverán al 
seno de sus hogares; jamás volverán 
a sentir — como nosotros — la ca­
ricia de la t e ; el beso de la espe­
ranza; la sonrisa del amor: toda la 
gracia esplendorosa de la Vida, que 
se renueva eternamente sobre las ce­
nizas del incendio inaudito y sobre el 
polvo de la materia desintegrada pa­
ra siempre 1

***
Allá abajo... hay dos millones de 

esqueletos franceses; distribuidos en 
mil cementerios; sobre todos los 
frentes de batalla; conocidos e ig­

norados ; hallados o desaparecidos; 
llorados aún y venerados por sobre 
las inconstancias del tiempo. "Allá 
abajo...' significa el anhelo de la 
larva prisionera en las entrañas de 
la tierra y que se liberta poco a po­
co, hasta volverse la mariposa de la 
paz y del amor, cuyo vuelo espera­
mos, en el espacio infinito de la con­
ciencia de los hombres. Significa el 
recuerdo de cinco años como siglos, 
pasados en el dolor, en la inquietud, 
en la desesperación, en el sacrificio. 
Significa la alegría del alma, sor­
prendida de haber sobrevivido a su 
martirio; ansiosa de levantarse ha­
cia los astros y gritar a lo descono­
cido :

“Bendita seas tú — oh Madre Ca­
sualidad — que me has permitido la 
gloria de la Vida, para ver hasta el 
fin la gloria de Francia!"

Edgardo Ubaldo Ceuta.

Versailles, 1922.

LÓS AVESTRUCES BOXEAN

Loa avestruces machos luchan con tan­
ta ferocidad como los ciervos, los toros, 
los búfalos u otra clase do animales.

Un combato de avestruces es do lo 
más divertido quo se conoce en mate­
ria do boxeo; la sola diferencia quo hay 
ontro esto sport y el quo hacen los hom­
bros está en que si uno do estos resulta­
ra herido por un golpe como el que se 
propinan los avestruces, quedaría inme­
diatamente fuera do combate.

El avestruz quo so bato so sostiene en 
una pata y, agitando sus alus, so dispo­
ne a herir con la otra, llevando abierto 
ei pico y ol cuollo tendido.

El golpo de avestruz es horrible, y en 
ol curso do la lucha so ve quo estos 
animales esquivan ol ataque con suma 
habilidad y so atacan con terrible fin.

Consignaremos, por último, que los 
avestruces tienen tunta fuerza como los 
caballos, superando en resistencia a és­
tos. l ’uedo no esté lejano el día en quo 
veamos equipos do avestruces rivalizando 
con los automóviles.

El ullcnto do la edad madura 03 repul­
sivo para los niños, no tan sólo porque 
el olfuto os más sensible en la Infancia, 
sino también porque los productos de la 
rosplraclón do las dos edades son dife­
rentes, y el olor respectivo os más Inten­
so en las personas de edad.

La ciencia es una planta delicadísima 
quo no florece sino a fuerza do cuidado 
y quo no fructifica sino para el hombro 
quo por su trabajo y por su juicio so 
hace digno do una recompensa casi di­
vina. — Alberto Bosch.

a

ra surtir su instinto. El pobre se 
priva de ese lujo, como tiene qur 
privarse muchas veces del pán. Pe­
ro cuando la suerte empieza a son- 
reirle, cuando es dueño de horas 
ociosas, compra una escopeta, se 
tercia un morral y va de caza. 
¡ Delicia de las delicias I El arma a 
la cara, el dedo en el gatillo y, con 
solo una lijerísima presión del pul­
gar, romper la línea rítmica del 
vuelo de los pájaros, o la viva ca­
rrera de los pequeños habitantes de 
la selva. No se verá nunca a un 
cazador taciturno. Es solo en su 
actividad de cazador que el hombre 
está en su sinceridad. El gato, ovi­
llado junto al fuego, es una menti­
ra de sí mismo. Soltad junto a él 
un ratón y conoceréis su verdad. 
En el salón, en la casa, en la mesa, 
el hombre es como el gato junto 
al fuego. Llevadíe a una cacería y 
sabréis lo que hay bajo la capa de 
fineza, de dulzura o de compasión 
hacia los animales que muestra 
siempre. Desde los públicos espec­
táculos de la Inquisición hasta las 
cacerías más elegantes de nuestros 
días, el instinto del hombre es el 
mismo, pese a todos los textos de

De Edgardo Ubaldo Genta

jVloertos por franeia
Especial para “Mundo Uruguayo." 

Allá abajo...

Nada más curioso que el carácter 
del soldado francés. Dadle una or­
den; solicitadle un esfuerzo y siem­
pre os ha de poner una objeción; 
siempre ha de agregar un comenta­
rio. Pero, eso s í: todo lo hará, en re­
súmen, según vuestro deseo y, lo 
que es más, sobrepasando los límites 
normales de cuanto pueda exigirse 
a la relativa naturaleza del hombre. 
Es hoy — como en los tiempos de 
Bonaparte — el eterno “grognard” 
dí* la sublime Guardia Veterana.

***
Muchas veces, en el sublime gru­

po de oficiales de l'Ecole du Génie, 
he apreciado cosas interesantes al 
respecto. A continuación de toda or­
den referente a un trabajo impuesto, 
surgen — como única manifestación 
contradictoria — las ocurrencias 
más espirituales. Pero, si la labor 
exigida es realmente penosa; si es 
preciso pasar días y días en el cam­
po, con la tensión a que obliga el ri­
gorismo de los instrumentos y.la me­
ticulosidad de las operaciones técni­
cas, siempre sometidas a las incle­
mencias del tiempo; si es preciso 
rendir prueba tras prueba, sin posi­
bilidad de reposo; entonces, huyen 
las sonrisas y comienzan las protes­
tas en voz ba ja ... ¡pero sin dejar 
de trabajar por ello!

Siempre aparece alguien que dice: 
“Envenenarse así, después de c^nco 
años de guerra 1"

Y siempre hay otro que responde:
“¡Felices todavía nosotros 1 — ¿Y 
los que están allá abajof"

Tales son las palabras mágicas,

r r r r i  m r i r n  m i  u r o lililí ITTTTTn TriT im iir

T a n t o  las señoras favorecidas con un cutis fino y delicado, como 
las menos afortunadas que tienen una tez basta o defectuosa, están en la 
misma necesidad de usar constantemente el

P o l v o  G p a s e o s o

porque con este excelente producto de hermoseamíento facial, las primeras 
podrán aum entar los naturales atractivos, idealizando los rasgos físicos; 
y las segundas lograrán ir perfeccionando y corrigiendo los dcfectcs de la 
piel, hasta presentar un cutís notablemente embellecido por la beneficiosa 
acción de aquel eficaz artículo de toilette.

M E N D E L  y Cía.
PAYSANDÜ, 1178 MONTE V I  DEO
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Orbe
A nuestro criterio, esos no son 

versas.

Danal
V<1. disculpe, pero nos parece de­

masiada campana, y excesiva lenti­
tud.

“D espués de saludarlo  m uy a te n ­
tam ente  paso a  decirle que he hecho 
una poecía que m ucha jen te  me ha 
dicho que esta  inuy linda y ine an di­
cho que si yo la  mando ha a  publicarla.”

¡Che, lo están agarrando para la 
butifarra!

P. Gabulli.
El Sr. Lopéz Campaba no dirige 

solo esta sección y no creemos, por 
otra parte que pueda juzgarse como 
usted lo hace a nuestra revista por 
no haberle publicado algunas de sus 
poesías.

Tenemos doscientas a lo menos. 
De las trece que ha mandado, tai- 
vez salga alguna a luz, pero nunca 
el lote completo.

¿Y las cinco que hoy nos llegan, 
firmadas por Pax y Pix son tam­
bién suyas? ¡Diez y ocho, entonces 1 
—Unicamente que usted pretenda 
que editemos un número especial 
con sus producciones, algunas de las 
cuales son bastante extensas.

En su viaje a Estados Unidos el 
distinguido general italiano tuvo 
ocasión de fumar en la pipa de la 
Paz con el jefe de la tribu india 
Plenty Cops, representante de la 
raza india quien asistió a los fu­
nerales tributados al soldado des­
conocido. El acontecimiento reviste 
una importancia histórica de inte­

rés, pues os sabido que uno de los 
antepasados del general Díaz acom­
pañó a Colón en sus viajes a 
América, fumando, según dicen 
las crónicas, hace cuatrocientos 
años, en la clásica pipa de la Paz, 
en compañía de los indios de las 
regiones descubiertas.

Troica
Cuando copie versos, hágalo con 

caligrafía y ortografía mejores.

Murciano
Nada de imitar a Medina. Eso 

ya pasó de moda.

F. Rodrigues

Rey V—Su artículo sobre el jue­
go está bien concebido, pero no es 
para la índole de nuestra revista.

D. L.—Su ensayo de crítica es 
malo, lo mismo que la poesía titula­
da ‘‘El encuentro”. No es posible 
publicarlos.

A. P.—Aunque pretende guardar 
su incógnito sabemos quien es usted. 
Le debemos aun el acuse de recibo 
de un libro suyo recientemente pu­
blicado. Aparecerá ‘‘El abono”, pero 
no la colaboración que nos envía. 
Vd. es capaz de escribir algo que 
mas se adapte a la naturaleza de esta 
publicación.

O. E. C. y K. B.—Demasiado ex­
tensos. Ambos son buenos, lástima la 
circunstancia apuntada que hace de 
todo punto imposible su aceptación.

Never more—Envíe su nombre y 
una contraseña. Se publicarán las 
tres poesías.

Pura clase—No nos convence su 
cuento o como quiera llamarle. Esto 
no implica desconocerle aptitudes 
que bien cultivadas algo pueden ren­
dir. Si insiste, trate de ser mas breve 
en sus envíos.

M. L.—Mande su artículo sobre 
Ernesto Herrera. Si es interesante, 
como usted lo afirma y está bien es­
crito, no hay ningún invenveniente 
en publicarlo.

/ . de D. —
Le dimos traslado a la 

chistes.
sección

A. C. —
Toca usted un asunto demasiado 

espinoso. No puede publicarse.

A.
No tiene méritos de ninguna clase. 

, E. Lettori
Usted tiene sentimiento, pero se 

expresa con gran deficiencia.

M. del Mar.
“R evoloteando lleno de a leg ría  
E scalas raudo h as ta  las a lta s

[m o le s .. .  ”

Se trata del picaflor y no es ver­
dad, pues que apenas levanta el 
vuelo tres metros.

Jule de Bois. —
Todo el que escribe algo crée que 

ha hecho un ‘‘capo lavoro”.
Vd. pone:

“ •..ni un lamento agonioso, ni un la tido” .

Y a nuestro criterio, ni aún tra­
tándose de licencias poéticas puede 
admitirse agonioso por agónico.

Otra:
"...quo ol silencio su faz dulce ha vertido 
y aroma esparco el pensil s o l ita r io . . . ”

Si se léee pénsil (acentuado en la 
e) n osuíre el métro, pero con pen­
sil se queja hasta dar lástima.

Tampoco hemos oído hablar nun­
ca de "lamentos silenciarios”,

En cuanto a la poesía titulada ‘‘En 
el follaje,” hay momentos en que no 
se sabe si es de día o de noche:
“ ...do nd o  aroma despiden los pensiles 
al soplo de la brisa m atina l.”

Y enseguida:
“ Ven conmigo a perdorte entre el fo lla je  
donde esparce la  luna su fu lgor.

¿En que quedamos?”

Mauro
“ ¡ Ho, a lm a ru in  engendro de la 

i [sierpe
que a r ra s tr a s  por el fango tu  exis-»

[tencla.
A hogar siem pre In ten tas  a l p ró ji- 

Lmo In o c e n te . . .”

A los poetastros inocentes, será.— 
Cómprese un salvavidas.

C. M.
"No quisiera  que de n u estras  vidas.

[el crepúsculo. 
Se estingulese, an tes  de vernos o tra

[vez. am ada. 
Ni que la s  b rizas  en la  horas ves­

p e r t in a
Agoten, lo sugestivo que tiene tu

[m irada .”
E

Bueno, confíe en nuestra influen­
cia. Haremos lo posible porque eso 
no suceda.

R. Gómez
No se puede con semejante orto­

grafía. ..
¡ Mire que escribir ‘‘aheer” por 

hacer 1

Bohemio Negro
En efecto, hay una sílaba de más 

en el último verso del soneto, y 
ese error debe Vd. salvarlo. Ade­
más, no nos convence lo de las lu­
ces en el parche de la pandera.

El conjunto es bonito.

ÉL_________
L. 1 resandi

“E res  símbolo, imagen, visión c la ra  
y fugas do un ex traño  buelo 
B uscan te  in fernal de>l alíñelo 
Cual poeta, su  bella lira  to ca ra .”

i
Ha colmado Vd. sus aspiracio­

nes. Es, como esperaba “ un eco 
del canasto”. ¿Está contento?

O rama
No está mal. Mande otros.

A. A. Castillos
En la vida hemos leído un ma­

canazo igual.

J. A. D. — M. Saodi — Lisifo 
— J. C. Mauri — Juven Bardo.

No pueden publicarse.

TRATAMIENTO SIN D R O G A S  CONTRA LA OBESIDAD
HONORARIOS MODERADOS

Pro í. Coló P id a  p ro sp ec tos
De 0 a 11 v de 2 a 6  P A Y S A N D Ú  1684

Buena voluntad...
Con un codazo, el pobre Pérez, ha 

roto un vidrio de la ventana.
La mujer, hecha una furia lo in­

crepa duramente, a lo cual Pérez 
contesta:

Pero, querida, no he tenido yo la 
culpa; ha sido inadvertidamente- 
Ahora verás como yo mismo lo co­
loco y nos ahorramos el trabajo del 
vidriero.

Efectivamente, Pérez, toma con 
gravedad la medida del cristal, y vá 
uerechito a una casa de vidrios.

—¿yuiere tener la bondad de ven­
derme un cristal de 40 por 60?

—Enseguida, señor. ¿Usted mismo 
lo pone?

—¡ Seguramente!
El empleado no contesta y Pérez 

paga y vuelve a su casa a colocar el 
vidrio, con aire triunfal; pero hete 
aquí, que una hora después reapa­
rece en la casa de vidrios y se diri­
ge al mismo empleado:

—(Quisiera que usted me vendie­
se ...

—Y el empleado lo interrumpe 
brevemente:

Sí, ya sé : un vidrio de 40 por 60...

PODER DE UN HOMBRE

G. Franklyn OlUver, un Ingeniero elec­
tricista do Chicago, ha go¿aao uuramo 
más do dos meses, hace ya algunos años, 
do todos los placeros que solo están al 
alcanco de los millonarios, sin que ello 
lo haya costado ni un céntimo.

Es el caso que existo otro joven, lla­
mado Joseph D. Olliver, de Sohuth Be mi, 
a quien su padre dejó una fortuna do diez 
millones do dólares.

Uno do los millonarios do Chicago en­
tabló conversación con Franklyn Olliver 
on un tron, y, creyendo quo ora ol joven 
millonario, lo Introdujo on la buena so­
ciedad do Chicago, dondo fuó recibido y 
agasajado por todos. El uuovo amigo pro­
puso a Olliver una jugada en la Bolsa so­
bro el trigo, y cuando lo declaró que no 
tenía dinero, entendió que no lo tenía ¿n 
los Bancos do la Ciudad, y le ofreció fa­
cilitarlo la suma. La operación so reali­
zó con follcíslmo éxito, ganando entro 
los dos unos 300.000 dólares.

Desde aquel Instante no tuvo un mo­
mento de reposo, y se vló precisado a 
suscribir gruesas sumas para obras de ca­
ridad. muscos y hasta para la Escuela 
do Artes do Chicago.

Las noticias do osas dádivas llegaron a

South Bend, y el verdadero Olliver fué 
a Chicago para conocer al nuevo millo­
nario de su mismo apellido.

En cuanto llegó puso en claro el error; 
pero Franklyn Olliver había hecho tan 
buena impresión en la alta sociedad, que 
no ha perdido la estimación do sus bue­
nas amistades, y el millonario quo lo 
presentó le ha ofrecido hacerlo su socio, 
porque, según dice, está plenamente con­
vencido do que no hubo la menor inten­
ción do engañarle por parto de su nuevo 
amigo.

Pareco quo Franklyn Olliver es nombre 
muy simpático, porquo el mismo Joseph 
D. Olliver declara quo no podía haber 
sido representado anto la  sociedad do 
Chicago por una persona más culta y 
agradable que Franklyn, do quien se ha 
hecho también íntimo amigo.

So dlco que la escalera más alta del
mundo es la del palacio principal de Fl- 
ladelfla, quo tleno S98 peldaños.

La caridad que sólo so Insinúa por 
medio de la limosna es una especio do 
régimen protector do la miseria. — Wo- 
lowski.

El aire quo no ha recibido el Influjo 
do la luz es malo para respirar.

“Get s=It”
El Matador 
De Callos

« o  por a o io ro sa y  peligrosa excavación, 
c o rtad u ra  o quem adura , sino insensible­
m en te— com prim iendo© ! callo .de m an era  
que Ud. lo puede d esp render en u n a  
p ieza. Use .

“ Qets-lt”
E x ija  el verdadero . No con tiene  ácidos. 
A bso lu tam ente inofensivo p a ra  la  carne 
v iva. F abricado  por E . Law renco A Co„ 
Chicago, 111., E . U. A.

E l frasco  $ 0.50 
E n  to d as  la s  fa rm ac ias

1A MARECHAIE- 
DEMI - SEC 
CARTE ANGLAISE

El Mariscal Italiano, Armando Díaz, 
fumando en la pipa de la paz



P T g a T a r $ 1-000 efectivo^  
URSO $  2 .5 0 0  EN PREMIOS f f
BASES GENERALES if

Para Intervenir en el concurso deben llenarse 
los cupones que van dentro de los paquetes y 
latas "R IG O L E T T O "  Indicando con toda 
claridad el núm ero en el que saldrá el premio 
m ayor de la lotería de 18 m illares a Jugarse el 
24 de Agosto de 1922. Uno m ism a persona 
puede enviar cuan tas soluciones desee, uti­
lizando un cupón cada vez.

Los cupones van dentro de los enva- A 
ses en la siguiente proporción: P a- 
quete de 1/4 kilo 1 cupón, de 1 kilo 
4 cupones, lata de 3 kilos 20 cu - M A\
pones y de 10 kilos 40 cupones. tu / jPREMIOS

<'ran premio de 1000 pesos en efectivo.
000 premios más, consistentes cada uno en un mate con virola de plata.

Los cupones deben enviarse a Concurso yerba •• Rigolcllo '*
Agencia Publicidad, J. C. Gómez 1386 92 - Montevideo.

I i f l  C A B E L L E R A  D E  B E R E N I C E

unas tijeras, diciendo al mismo 
tiempo:

—Gracias, Dios mió, por haber 
salvado a mi esposo y a mi patria l 
Aquí te ofrezco mi cabellera, como 
te prometí; mi cabellera, que era 
el mayor orgullo de mi belleza.

Y allí quedaron las trenzas sobre 
el ailtar, mientras el pueblo cele­
braba con aclamaciones entusiásti­
cas la victoria de su príncipe.

Cuando al día siguiente entró en 
el templo el gran sacerdote y se 
acercó al altar, vió estupefacto que 
las trenzas de Bercnice habían de­

Las estrellas, las brillantes estre­
llas, que parecen lucecitas esparci­
das por el sereno azul del firma­
mento, y so» casi todas soles tan 
grandes y aun mayores que el nues­
tro, tienen también sus historias y 
sus leyendas. Las historias las narran 
los astrónomos con sus cálculos, sus 
telescopios y sus mapas; las leyen­
das las refieren los poetas. ICuán- 
tas y cuántas hay de estas últimas l 
La de la cabellera de Berenice es 
tal vez la más bella y la más con­
movedora de todas. Es la que os voy 
a contar.

Si miráis al cielo en una noche 
serena de cualquiera de los meses 
de Febrero a Setiembre, veréis, en­
tre las constelaciones de Arturo y 
del León, al sur del corazón de Car­
los II, un conjunto de estrellitas

permaneciera en palacio para no ex­
ponerse al riesgo de que lo mataran 
o lo hicieran prisionero los bárbaros 
invasores, y enjugaba su llanto en la 
blonda cabellera.

—No, no puedo quedarme— res­
pondía el príncipe consorte—. Es 
preciso defender a la patria; el 
enemigo avanza y hay que obligarle 
a retroceder. Yo, en primer término, 
tengo que dar ejemplo de valor. 
Lloren las esposas, las madres y los 
hijos de mis súbditos; llora tú tam­
bién, pero déjame marchar.

Berenice dejó de llorar; pero ante 
el pueblo, que había acudido para 
despedir al príncipe guerrero, entró 
en el templo, llegó hasta el ara, 
soltó sus trenzas y dijo:

—Supremo Dios, que riges y go­
biernas a los humanos, te ofrezco 
mi cabellera si mi patria y mi es­
poso quedan vencedores.

Fuese a ‘la guerra el ejército de 
Tolemeo, erizado de lanzas, reful­
gente de escudos y yelmos; y con 
tanto ímpetu atacó al enemigo, que 
le puso en vergonzosa fuga, des­
pués de causarle muchísimas bajas.

El príncipe egipcio quedó victo­
rioso e ileso, y la patria en salvo 
y rica, pues el botín de armas, ca­
ballos y joyas fue considerable.

El mismo día en que, cabalgando 
ante su ejército, entró Tolemeo en 
la capital, Berenice, fiel a su pro­
mesa, seguida de damas y pajes, es­
clavas y cortesanos, fué al templo, 
extendió sobre el altar sus largas 
trenzas de hada y se las cortó con

saparecido. Las buscó y rebuscó; 
se hicieron por orden suya todo 
género de investigaciones; todo fue 
inútil: aquellas maravillosas made­
jas de seda humana no estaban en 
ninguna parte.

El soberano, enfurecido, acusaba 
a los sacerdotes del sacrilego robo 
y quería ahorcarlos a todos para 
castigar su falta. Inútilmente pedía 
Berenice a su esposo que tuviera 
clemencia; el pueblo excitaba a su 
soberano a la venganza, y ya es­
taban a punto de ser ejecutados, a 
pesar de su inocencia, los cuatro 
sacerdotes encargados de la custo­
dia del templo, cuando se presentó 
abriéndose paso por entre la mu­
chedumbre, el astrónomo Conon de

Sanios, un anciano alto y solemne, 
a quien el rey y el pueblo venera­
ban como a un santo. Llegó ante 
el rey y dijo:

—Señor, los sacerdotes no tienen 
culpa alguna de la desaparición de 
que se les acusa. Yo sé dónde es­
tán Jas trenzas de nuestra reina.

—¿Dónde? ¿Dónde están? — ex­
clamó el soberano.

—Tu esposa fiel a la promesa 
que hizo a nuestro Dios, se cortó 
la cabellera y la llevó al templo; 
Dios ha aceptado el don, y yo ven­
go a deciros que debéis celebrar el 
maravilloso suceso de que la rubia 
cabellera de Berenice haya pasado 
de la tierra al cielo, desde donde 
brilla y brillará eternamente, con­
vertida en una constelación.

Al decir esto, el astrónomo indi­
caba al rey y al pueblo un esplén­
dido grupo de estrellas. ¡La cabe­
llera de Berenice 1

Desde aquel día se denomina así 
el grupo de estrellas de que hemos 
hablado al principio.

Los sacerdotes no fueron conde­
nados y el rey se mostró orgulloso 
de que el nombre de su esposa fi­
gurase entre los de los astros.

El astrónomo quedó tal vez más 
satisfecho que nadie, pues no solo 
había realizado una buena acción, 
sino que gracias a él contaba des­
de entonces el mapa celeste con 
una nueva figura astronómica.

Esta es la verídica historia de la 
cabellera de Berenice, la menuda 
pero lindísima constelación de nues­
tro cielo boreal.

Adolfo Padovani.

Conozca cada uno su esfera: en ella 
hable y obre; mas no ocho el pío en aje­
nas jurldlcclones si no quiero haber do 
retirarlo con desaire. — Lope de Vega.

No es filóslfo el que sabo dónde estA 
el tesoro, sino el quo trabaja y lo saca; 
ni aun lo es del todo sino el que, des­
pués de poseído, usa bien do él. — Fran­
cisco de Quevedo.

La humana ciencia consisto más en 
destruir errores que en descubrir verda- 
dos; los enemigos do éstas lo son nqué- 
llos, no la Ignorancia. — Sócrates.

A los atrevidos, la fortuna les ayuda 
o favoroce, y rechaza a los tímidos. — 
Virgilio.

lia inventiva yanki
Cupido puede ahora usar para sus 

combinaciones amorosas del nuevo 
aparato telefónico aereo.

He aquí a una linda muchacha 
de New York que se lo ha aplicado 
a sí misma; como se ve podría ser

perfectamente un aparato de bolsi­
llo, pero nuestra “miss” ha querido 
aplicarlo en un lugar más noble de 
su cuerpo. Todos los días se sienta 
la señorita Rosalida Kendall, nom­
bre de la dama del grabado, en un 
banco de un parque de New York 
y se dedica a escuchar las palabras 
de amor que las numerosas parejas 
se dirigen, paseando por el parque.

temblorosas, que es lo que denomi­
nan los astrónomos “la cabellera de 
Berenice”.

Las estrellas estuvieron sin nom­
bre durante siglos y siglos, hasta 
que ocurrió Un suceso tan extraño, 
tan nuevo, que se desenvolvió entre 
los hombres y terminó en el firma­
mento.

El rey Tolemeo Filadelfo tenía 
una hija llamada Berenice, princesa 
maravillosa, tan bella y tan buena, 
que sus súbditos se enorgullecían de 
haberla elevado al trono. El mayor 
prodigio de su belleza no eran sus 
ojos, semejantes a dos flores de lis 
que hubieran nacido entre nieve; no 
su boca, sonrosada y diminuta, con 
dientes de madreperla; no su figu­
ra, alta y esbelta, que inspiraba res­
peto, sin0 su cabellera, rubia como 
las espigas maduras, tan larga y 
abundante, que, cuando la soltaba, 
aparecía Berenice vestida con sus 
cabellos como el rey con su púrpu­
ra. La cabellera de Berenice era fa­
moso en todo el reino. Cuando aque­
lla reinecita se presentaba al pueblo 
con sus madejas de seda rubia, que 
la llegaban a los pies, la multitud la 
admiraba con verdadera estupefac­
ción, como si se le hubiese apareado 
un hada.

Un día redoblaron los tambores y 
sonaron las trompetas. ¿Qué suce­
día? El Rey llamaba al pueblo a las 
armas para defender el territorio de 
una inesperada invasión de los si­
rios. Hasta el esposo de Berenice 
tuvo que apercibir las armas y mar­
char al campo.

La rubia princesa se deshacía en 
lágrimas, suplicando a su esposo que

Y EPB A

IGOLETTO
RUA, PUPA y iA QUE HAI DURO

Los bosques
Para algunos países los bosques 

meramente equivalen a terrenos po­
blados de árboles que sólo dificultan 
el paso y los cuales no importa co­
mo se destruyan, mientras se les 
quite de la faz del globo. Rara otros 
países, sin embargo, los bosques 
equivalen a una de las riquezas más 
grandes y más cuidadas entre los 
recursos naturales. El abastecimien­
to de maderas depende exclusivamen­
te de ellos, pero no por esto se de­
dican a cortar árboles para vender­
los como leña o madera de construc­
ción, sin atención a las posibles ne­
cesidades del futuro. Las leyes más 
enérgicas existen en ciertos países 
como Alemania, Francia, Estados 
Unidos, etc. para proteger a los bos­
ques de todo peligro de incendio y 
para proteger a ciertas variedades de 
árboles que si no se fuera por un 
uso moderado del hacha, pronto que­
darían exterminadas.

En los dos países primero mencio­
nados los habitantes solamente pue­
den cortar al año determinada can­
tidad de lefia o madera lo cual, se 
hace con el exclusivo propósito de 
economizar la madera existente. No 
sólo proporcionan materias primas 
tan necesarias como la madera, pul­
pa, etc., sino tiene efectos físicos de 
gran significancia para el terreno y 
las cercanías. El humus que resulta 
de la descomposición de sus hojas 
costaría mucho dinero si se fuera 
a comprar como un fertilizante- Los 
bosques regularizan las lluvias y 
detienen en la tierra materias ali­
menticias que muchas veces son la­
vadas por la rápida precipitación de 
las aguas. Modifican el clima y res­
guardan a los valles cercanos de los 
variantes vientos del invierno.

La diversión exclusiva es la dicha 
los que no saben pensar. — Pope.

El ogoÍBmo soca ol corazón y pervier­
to 1» condónela. María do Zamora



Vd. puede tomar parte eq él, probando upa vez

Tei,emo5 la seguridad de que al probarlo y reconocer  
5U clase superior,será Vd.up consumidor consecuente 

y lo adoptará para sus comidas.

5 de Mayo, fecha de su clausura 
5 bonos que al efectuar la compra 
lata le obsequiará su proveedor.

pueden 
de upa

El Aceite “ LIBERTAD” puede comprarlo en todas partes

la figura del Rabí cuando entró en 
la santa ciudad, caballero en el 
asna pacífica. Toda su actitud y su 
semblante destellaban amor. Su 
mano, muy blanca, trazaba bend:- 
ciones en el aire y las sembraba 
sobre la muchedumbre. Y ahora el 
Rabí colgaba de la cruz, con la ca­
beza caída sobre el pecho, cerrados 
los ojos. Sabas ya olvidaba su te­
rruño recien labrado, los retoños 
tan frescos y verdes de las vides, 
que le prometían cosecha pingüe 
en el otoño.

Qué significarían los sucesos? 
No entendía bien. ¿Y si era el hijo 
de David? Dudoso, meneó la cabeza 
y pronunció lentamente:

—Daniel, ha llegado la hora de 
compadecerse de Sión. Se ha ver­
tido la sangre de un justo. Esta no­
che, el sueño tardará en cerrar mis 
ojos, aunque estoy muy cansado 
del trabajo de todo el día. Yo no 
he cometido a sabiendas, iniquidad; 
y con todo eso, mi espíritu se ha 
enturbado.

A su vez, Daniel notaba que el 
corazón le pesaba en el pecho como 
una piedra. Había anochecido del 
todo, y un soplo estremecedor se 
alzaba de las tierras que el rocío, 
lentamente, como lluvia de ligeras 
lágrimas, iba empapando.

Un temblor repentino sacudió to­
do el cuerpo de Sabas, y, ya sin 
miedo de que le oyese nadie, ex­
clamó :

—¡Era el hijo de David, Daniel! 
Era el esperado, el enviado! ¡Y le 
han dado muerte! ¡Ay de nosotros!

Alzando la voz a su turno, Daniel 
gritó:

—El ha dicho a las mujeres qaie le 
lloraban que llorasen por si mismas 
y por sus hijos. Y él ha dicho tam­
bién: “¡Felices las estériles, cuyos 
pechos no amamantaron!”

A un tiempo, los dos hombres del 
pueblo, el viñador y el artesano, so­
llozaron angustiosamente:

—¡Ay de nosotros! ¡Ay de la 
ciudad ! ¡ Han matado al Rabí!

Mientras los dedos convulsos de 
Daniel ras jaban su túnica, las ma­
nos forzudas de Sabas herían su 
rostro y arrancaban puñados de 
cabellos. Y ambos se postraron, la 
faz contra el caminillo pedregoso.

Cuando alzaron la frente, sin le­
vantarse, entre el cielo y la tierra, 
como suspensas, vieron dos nubes 
blancas, prolongadas, de imprecisas 
lineas. En lo alto, un resplandor tan 
tenue, que apenas se distingía, di­
bujaba doble círculo luminoso, dos 
discos de oro pálido, casi invisibles. 
Alrededor de las nubes misteriosas 
flotaba una claridad como de pla­
teada nieve esparcida en trazos 
trémulos.

—¡Son los mensajeros del Señor! 
— dijo en voz ahogada Sabas.

—¡ Los ángeles ! — balbució Da­
niel.

—¿No ves como se agitan sus 
anchas alas?

—¿No ves como alumbra su ca­
beza?

Postrándose otra vez, implora­
ron :

—¡ Misericordia ! ¡ Nosotros no
somos quienes le colgamos de la 
cruz!

—¡ Nosotros le amábamos, espe­
rábamos en él, aunque no lo sabía­
mos !

—¡ No nos sea imputada su san­
gre!

—^No se nos cobre la cuenta de 
la iniquidad!

Como un soplo, una voz que pa­
recía son de cítaras y arpas, les 
acarició el oído:

—No temáis. Resucitará el Rabí. 
—No lloréis. Saldrá del sepulcro. 
Cuando se incorporaron, el blan­

cor difuso había lesaparecido. No 
se notaba sino el negror de la no-, 
che, cerrada, profunda. A tientas, 
envueltos en tinieblas^ buscándose 
para abrazarse, los dos hombres del 
pueblo repetían:

—¡ El Rabí resucitará! ¡ El Rabi
resucitará!

La Condesa de Pardo Basán.

A L  A N O C H E C E R

en mi calle. Y entonces yo me uní a 
la comitiva. Cayó varias veces; la 
cruz debía de pesar mucho; era de 
madera verde y recia. Eso lo en­
tendemos los del oficio... No sé 
cómo llegó vivo al Gólgota. Hubo 
alguien que, conociéndome, me -pro­
puso que manejase el martillo cuan­
do le clavaron manos y pies, Me 
íesistí. Antes me dejo clavar yo. 
¡ Clavarle! Eso, allá los sayones.

—¿Gritó mucho?
—El, no. Sólo un gemido a cada 

martillazo. Los otros sentenciados

aullaban. ¿No sabes? Eran dos sal­
teadores, Dimas y Gestas.

— Que -si sé? Ese Dimas me 
quitó cabras y las asó en el monte.

—Perdona a su alma — imploró 
el ebanista—. Yesúa le perdonó y 
le prometió el Paraíso, porque Di­
mas, agonizante, lloró sus pecados 
y creyó en el Rabí.

Por segunda vez Sabas quedó me­
ditabundo. El velo de la noche que 
caía le oprimía como un sudario 
estrecho. Debían de ocurrir cosas 
solemnes a tal hora. ¿Cuál era la 
verdad? Y en su interior se alzaba

En la vereda solitaria se encon­
traron a la puesta del sol los dos 
hombres del pueblo. Venían en con­
trarias direcciones. El uno regresa­
ba de dar una ojeada a sus viñas, 
que empezaban a brotar; el otro ha­
bía asistido, más bien curioso, al 
suplicio de cierto Yesúa de Naza- 
ret, y bajaba de la montañuela pa­
ra entrar en la ciudad antes que los 
portones y cadenas se cerrasen.

Se saludaron cortésmente, como 
vecinos que eran, y el viñador in­
terrogó al ebanista:

—¿Qué hay de nuevo en la ciu­
dad, Daniel? Yo estuve abonando 
mis tierras, que la primavera avan­
za, y he dormido en el chozo la 
noche anterior.

—Lo que hay — respondió el eba­
nista — no es muy bueno. Han cru­
cificado esta tarde al profeta Ye­
súa. Te acordarás del día en que 
le esperábamos a las puertas de 
Sión y agitábamos ramos de palma 
y le alfombrábamos el paso con 
espadañas y hierbas olorosas. Yo no 
era de los suyos, pero hacía como 
todos, que es siempre lo más pru­
dente. No se sabe lo que puede ocu­
rrir. La multitud estaba alborotada, 
y le aclamaban Rey. Y entonces 
me quité el manto y lo tendí en el 
suelo, para que lo pisase el asna en 
que iba montado el Rabí.

—Que por cierto ora mía — de­
claró Sabas —. Mi gañán la dejó 
atada a un árbol, con su buchecillo, 
y los discípulos la desataron para 
el Rabí, a fin de que entrase en 
triunfo. Después me la restituyeron. 
Yo digo que son gente benigna y 
que no daña a nadie. Y el Rabi 
ningún suplicio merecía. Ha curado 
a bastante gente poniéndole las ma­
nos sobre la cabeza.

—¿Sería entonces, como muchos 
creen, el hijo de David? — dudó 
pensativo, Daniel.

—No puedo contestarte — decla­
ro Sabas, apoyándose en su cayada, 
fruncidas las cejas —. Soy un la.* 
brador, y no un doctor de la ley. 
Cuando recojo mis racimos y los 
prenso en el lagar, y hago el vino 
rojo, y lo vendo, y lo cato, he cum­
plido la tarea que el Señor me 
impuso. Que el Rabí sea o no el 
Rey de los judíos, y hasta el que 
ha de sentarse a la diestra del Pa­
dre, como diz que anunció su pri­
mo Yokaanam, el que degollaron 
por malas artes de la Tetrarquesa, 
es cosa que no me incumbe resol­
ver. Pero Yesúa me parecía inocen­
te, y fué abuso y demasía enviarle 
al patíbulo.

—Pienso lo mismo que tú, Sabas 
— confirmó el ebanista —. No ha­
llo en él cujpa, si no es culpa apia­
darse de los hombres. Y el Pretor 
era de nuestro parecer. Hay gente 
que no está contenta si no persi­
gue. .. Los fariseos...

—Mira si alguien escucha, y no 
nombres...

Daniel lanzó una ojeada en de­
rredor, y como a nadie viese en 
los agros vecinos, iluminados por 
la luz violeta de un Poniente des­
leído en lívidas tintas, continuó:

—Los fariseos son aficionados a 
suplicios. Desde que Sión se halla 
sometida a los extranjeros, he aquí 
que se ha vuelto más cruel el San- 
hedrín.

El viñador escuchaba preocupado. 
F.n su espíritu nacía una inquietud.

¿Cómo había sido lo del Rabí? 
¿Tardó mucho en morir? ¿Qué di­
jo?

—Yo — explicó el ebanista — 
me hallaba en mi taller, labrando, 
por encargo del Pretor, un triclinio, 
y nada supe hasta que un tumulto 
de gente pasó por delante y oí el 
patear de I09 caballos y un ruido 
sobre las losas de la calle, como si 
arrastrasen un leño. Era el Rabí, 
que porteaba su propia cruz y no 
tenía fuerzas para soportarla, has­
ta que le ayudó Simón de Cirene. 
»Salí a la puerta. Si no me dijesen 
algunos de) gentío que era Yesúa,

no le conociera. ¡Tan demacrado, 
tan ensangrentada y amoratada la 
faz! Ya sabes que la tenía muy be­
lla, y unos rizos, como la flor del 
jacinto, apretados y obscuros, Aho­
ra, su melena era un pegote polvo­
riento, bajo la corona de ramas de 
espino entretejidas, que le laceraba 
la frente.

—¿Corona? — inquirió _Sabas.— 
¿Por qué corona?

—Bien se ve que te pasas el año 
en tus heredades y tus viñedos... 
A Yesúa le pusieron por mofa in­
signias regias. Corona, manto de 
púrpura, un cetro hecho de cañas. 
Y sobre su cruz había un letrero 
que decía, en tres lenguas: “Jesús 
de Nazaret, rey de los judíos.” Por 
cierto que los Pontífices...

—¿No hay nadie? — receló Sa­
bas, inquieto.

—Nadie... No tem as... Los 
Pontífices no querían la inscripción 
así. Fué el Pretor... Y dijo cuando 
querían quitarla1: “Lo escrito, es­
crito. ..

—¡ Oh, Daniel!—’susurró el vi­
ñador.— Ahora temo y o ... Mi 
aliento se acorta. ¿No será el hijo 
de David? ¿No será el que espe­
ramos? Labrador ignorante soy; 
pero he oído decir que, en otro 
tiempo, el Profeta Isaías anunció 
que nuestro Salvador sería llevado 
como un cordero a la muerte, y su­
friendo y muriendo sin resistir, nos 
redimiría. Sí; esto se lo he oído re­
petir a mi padre, que era un varón 
entendido y leía las Escrituras.

—Como un cordero le llevaron, 
efectivamente — afirmó Daniel. — 
Arrastrado, con una cuerda al cue­
llo. Las mujeres lloraban a gritos
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E P I S T O L A
M u c h o  te  am o, s ile n c io , p o r tu  m u tis m o ,

M u c h o  te  q u ie ro , so m b ra , p o r  tu  t r is tu r a ,  
M u c h o  te  busco, en va n o , buen  o p tim is m o ,
P ues m e  h a s  «te jado a s o la s  con  m i a m a rg u ra .

A n te s  de t i .  s ile n c io , deseé la s  r is a s  
que fue sen  ol so lo  eco de m i a le g r ía ;
Y  la s  f lo re s , la s  luces, la s  su a ves  b risa s .
S in  v e r  qué  on  la s  cosas no  e x is te  a rm o n ía .

Y o  h u y o , m u d o  h e rm a n o , de tod o  b u ll ic io  
Q ue se oye  com o b u r la  p o r  m i p e c a d o ;
M a s  a este  p e ch o  que  am ó. d o y  el s il ic io  
J u n to  a  los  g o lp es  de m is  dedos he lados.

O h. s i le n c io !  no  ha ga s  que  sea m i s ú p lic a  
S e n t ir  besos fa ls a m e n te  ap as iona do s .
P o rq u e  a  la  im p ía  te n ta c ió n  de s fa lle zco .

M u c h o  te  am o. s ile n c io , p o r  tu  m u tis m o  
Q ue s ie m p re  es m u y  n u e v o  m ie n tra s  y o  enve jezco , 
M u c h o  te  q u ie ro , s o m b ra , p o r tu  t r i s t u r a ;
M u c h o  te  busco  en va n o , b u en  o p tim is m o ,
Dues m e has d e ja d o  a  so las  con  m i a m a rg u ra

M a rz o  1922.
H o r a c i o  V i e i l  ( h i jo ) .

si su cutis no es fresco y Juvenil.

ba Reine des Cremes
de Bossard - Lemaire. — París 

Es la crema preferida para toda mujer que 
quiere impresionar por su apariencia.

De perfume suave, blanquea y conserva el 
cutis, evitando arrugas y grietas.

No c o n tie n e  m a te r ia s  n o c iva s  
Nunca se e n ra n c ia

Los polvos a la R e ine  des C re m e s  son 
el complemento necesario para obtener la 

mayor eficacia.

i L I Z f

Caillon & Hamonet
BELGRANO 648 BUENOS AIRES

Unlcoi concesionario!

AGENTE! I N  CL URUGUAY
J o s e  J.  Va l l a r i n o  e H i j o s

M O NTEVIDEOSARANDI 420

E L  P O E 7A A  D E  L O S  B A R C O S
(.4  /* . L ó p e z  C a m p a ñ a ,  a f e c t u o s a m e n t e ) .

L o s  ba rcos  son  la s  is la s  
c rea da s  p o r  e l h o m b re .
C om o la s  is la s , su e ñ a n  d o rm id o s  en la s  a g u a s ; 
com o la s  is la s , t ie n e n  te n ta c io n e s  e x t r a ñ a s ; 
c o rro  la s  is la s , s u r je n  com o la s  I s la s ; pasan .

S in tie n d o  com o e llas , h e r v ir  a  sus cos ta d o s  
e l b ru s c o  a s a lto  e te rn o  de la s  v o lu b le s  o las, 
en un a r r u l lo  in m en so . Inm enso , sob re h u m a n o , 
l o s  b a rc o s  son com o un o s  
c u n a s  
de  a m o r
•lanzadas a l acaso a l océano.
S ie n te n  —  co m o  la s  is la s — e l beso m ila g ro s o  
de la s  v ig i la n te s  e s t r e l la s :
y  v e n  —  com o la s  is la s — la s  c la ra s  le ja n ía s , 
ios  so les ru b ic u n d o s , y  la s  in f in i t a s  h u e lla s  
de l en o rm e  c a m in o  de l m a r.

¡"Los a m o ro so s  b a rc o s  que p a san  ca b e c e a n d o ! 
C o m o  si tu v ie ra n  s u e ñ o . . .
T a l  ve z  es tén  ca n sad os  de l po de roso  es fu e rzo  
de p ro c u ra rs e  u n  p u e rto .

L o s  o rg u llo s o s  b a rc o s  que pa san  a lta n e ro s .
con  los  r íg id o s  m á s t ile s  c la v a d o s  en e l c ie lo .
y  las  tre s  ch im e n e a s  c o ro n a d a s  de h u m o ;
y  la  p ro a  t a ja n te :  com o u n a  in m e n sa  e s p a d a . . .
L o s  o rg u llo s o s  b a rc o s  que  pasan  a lta n e ro s
m ie n tra s ,  iró n ic o s , r íe n  de e llo s
do s  v iv a c e s  lu ce ro s .

B a rc o s  
in c o n s ta n te s ., 
c o m o  la  v id a : 
com o la s  m u je re s ;  
com o e l a m o r.
B a rc o s  de e m b le m a : 
p a sa n  s in  d e ja r  h u e l la s ;  
com o lo s  Ig n o ra d o s , 
co m o  la s  nubes, 
com o la s  e s tre lla s
que d e s a ta n  sus ím p e tu s  en la s  noches azu les . 
B a r c o s . . .

Y  la s  q u il la s  p ro fu n d a s  
que no ven  e l so l n u n c a ; 
á g ile s .
A  la s  c u a le s  b a s ta n  dos h o ra s  de p u e rto  
p a ra  de scan sa r.
Y  t ra s  esas dos h o ra s  
a n h e la n  v o lv e r  a  la  m a r.

B a rc o s  i lu m in a d o s ;
¿ C u á n to s  o jo s  an s io sos
os e s ta rá n  m ira n d o  p a s a r  desde la  cos ta ?
(A q u e l a c a n t i l a d o . . . .  A q u e lla  r o c a . . . . )
S o b re  una
c im a
una
p r is ió n ; 
y .
p o r  e n tre  la s  re ja s , o te a n d o  e n tre  la  b ru m a , 
dos o jo s  lib re s  
de un  c u e rp o  p r is io n e ro  
s ig u ie n d o  e s tá n  los  b a rc o s  p a s a je ro s  
con  el tesó n  d e l que s ig u e  un  d e r ro te ro . 
( A fu e r a  t r iu n fa  un  v a s to  p a n o ra m a  de lu n a  

s o b re  la s  a g u a s  in q u ie ta s  
que  v ie n e n  a  m o r i r  b a jo  la  r e ja ) .

B a rc o s  de c a rg a  :
suc ios ,
tesoneros ,
h e ro ico s ,
obscu ros ,
a p re m ia d o s ,
c a rg a d o s
de m i l  cosas d iv e r s a s . . .
B a rc o s  que  v a n  de p u e r to  a  p u e r to  
y  que  p a re c e n  h a b e r m u e r to  
c u a n d o  perezosos so a r r a s t r a n  
p o r  s o b re  e l o le a je , 

s in  im p o r ta r le s  n a d a  
la  in c o m p a ra b le  m a je s ta d  d e l p a is a je .

B a rc o s  de p a s a je ro s  :
lu jo so s ,
b r i l la n te s ,
le n to s ,

m a jes tuo sos ,
cerem on iosos,
so lem nes,
desdeñosos,
lle v a n  en la  p r im e ra  e x tra  a l m u lt im illo n a r io ,
en la  p r im e ra , a l r ico ,
en la  segunda , a l sesudo bu rgués,
y  en la  te rc e ra , un  m un do
de h o m b re s  y  m u je re s
que  ven  el m a r  —  acaso —  p o r la  p r im e ra  vez.

B a rc o s  de g u e r r a :
fin o s ,
esbe ltos ,
a g u e rr id o s ,
h e riza d o s ,
m im osos,
te r r ib le s ,
am e n a za n d o  s ie m pre .
(S e m b ra d o re s  de o rg u llo  n a c io n a l)
E n  lo  a lto , un  t ra p o
que ho y  b ien  puede se r verde,
m a ñ a n a , b lanco,
pasado, ro jo .
(T o d o  e l poem a in e s ta b le  de la  n a c io n a lid a d ) .

V e le ro s  soñadores  :
de tres , de  c u a tro  p a lo s . . . .
L e n to s , a lad os , é b rio s  de m a r  y  s a l . . . .
Con un  c a p itá n  ru b io  de sendos b igo ta zos  
con un t im o n e l de h ie rro .
( Y  con  u n a  le y  hecha de la tig a z o s ) .
N u n c a  estos ve le ro s  a tra c a n  a  los pu e rtos , 
t ie n e n  com o p re m u ra  de p a r t i r . . . .
Q ue dan  a l lá  en las  radas , s o m n o lie n to s . . . .
(N a d ie  espera su e n t r a d a . . . .  N a d ie  les vé  s a l i r . . . . )

B a rc o s : tod os  los  ba rcos  
son  com o s i la s  casas
en re p e n tin o  acceso se fu e ra n  p o r la  m a r.
T ie n e n  ho n d o  m is te r io  estas casas ca lla d a s , 
f lo ta n te s , soñ ad o ras , éb ria s . ilu m in a d a s , 
q u e  s in  h a c e r ru id o , d a n  en d e s liz a r.

E l  ru m o r  de l o le a je  en to rn o  de los barcos 
es com o la  p ro te s ta  a ira d a  de la  m a r . . . .
O ta l  vez sea un  a r r u l lo  de a d m ir a c ió n . . . .
¡Q u ié n  sa b e !
T o d o  en la  v id a  es c u e s tió n  de in te rp re ta r .

L o s  h o m b re s  e x ta s ia d o s  en la  n a tu ra le z a  
q u is ie ro n  h a c e r Is la s  de in f in i t a  g ra nd eza  
y  con  yun qu es  d o m a ro n  los b r i l la n te s  aceros, 
y  con  h a ch a s  v o lte a ro n  á rb o le s  a lta n e ro s  
y  se h ic ie ro n  los  ba rcos  p a ra  navegar.

H e rm a n o s  de la s  is la s  s ilenc iosas , t ra n q u ila s , 
lle n a s  de u n a  
m a je s ta d  e x t ra o rd in a r ia .
C u a n d o  se ha cen  d ifu s a s  a l c la ro r  de la  lu n a  
o  b r i l la n te s  a l beso que el sol ir ra d ia .

B a rc o s :  e m b le m a  de la  v id a .
D e p u e rto  en p u e rto .
C om o si n a d a  c o n v in ie ra  a l f in  p ro pu es to .
C om o m a ld ito  de e te rn o  deam bu leo .
B a rc o s  que so is  tod os  d e l agua .
P e ro  ta m b ié n  so is  todos  de l cíe le .

B a rc o s  de río , 
b a rc o s  do m a r, 
b a rco s  de o c é a n o : 
so is  todos  he rm an os .

V u e s tra  a lm a  es la  m ism a ,
un poco d ie c io c h e s c a ;
ten é is , com o e l Q u ijo te , (N u e s tro  S e ñ o r)
a m o r  a la  v a g a n c ia ,
y  co m o  E L ,  a l im e n tá is  ol fu e g o  sa g ra d o  
de la  espe ranza .

B a rc o s , com o m i e s p ír itu  
a n d á is  de c a ra  a  la s  e s t re l la s ;  
y  la s  e s tre lla s  
e s tá n  v u e lta s  h a c ia  v o so tro s .

B a rc o s  c a rb o n e ro s :
neg ros ,
m a lo lie n te s ,
lle n o s  de h o m b re s  n e g r o s . . . .  

B a r c o s . . . .

CONSERVACION DE
LA CARNE SALADA

L a conservac ión de las  c a rn es  sa lad as  
y a h u m a d as  ex ige :

Prim ero .  Que se  p reserven do la  i n ­
fluencia  del c alo r ,  g u a rd án d o las  en p a ­
ra je  fresco.

Segundo. Que so las su b s tra ig a  do la 
acción del a i re  a cuyo fin  so acum ulan  
y p re n san  en los toneles,  l lenando  los 
vacíos de sa l  y  c e r ran d o  exac tam en te  
aquellos,  y  cada  vez que  se  a b ren  so vue l­
ven a c e r r a r  con cuidado, p ro cu ran d o  c o n ­
su m ir  p ron to  lo que  so h a  comenzado.

Tercero.  Visto que la  sa lm uera  debe 
c u b r i r  las piezas sa ladas ,  se re fresca  
aquélla ,  so la  m antiene  y  a ú n  renueva  
toda c u an d o  pareco que vá a descompo­
nerse  o so vé Inm ediata  a  gastarse.

Cuarto .  Que se Impida el con tac to  In ­
m ediato  do los d iferentes  p a r te s  cuando  
so ocha la  sa l  g ruesa  p a r a  e m b arr i la r la s ,  
recom endando al mismo t 'em po se s iem­
bro en el fondo de los b a rr i le s  y entro  
la s  capas  do c a rn e  u n a s  gu ijas  de l  g r o ­
so r  do u n a  nuez o de  un  huevo, c u i ­
dan d o  de quo no quede  en tro  e lla s  y la  
carno  vacío a lguno  donde pueda  deto- 
uorso el aire.

Los ju ram en tos  polít icos no son u n a  
g a r a n t í a  p a r a  n a d ie :  son  u n a  cosa  más 
quo ba ld ía ,  m ás  quo ociosa, com ple ta ­
m ente  inú ti l .  —  Víc tor Balaguer.

N o  es m uy  dif íc i l  a t a c a r  las .  opiniones 
a jenas ,  pen> sí el s u s te n ta r  l a s  propias ,  
porque la  r a z a  h u m a n a  es tan  débil  p a ­
ra ed if ica r  como fo rm id ab le  a r ie te  p a ra  
des t ru ir .  —  Ja im e Balmes.

L a  moral púb l ica  es el re su l tad o  de la  
p r i v a d a ; s í ,  pues,  h a  do pe rfeccionarse  
ol Gobierno p a r a  los hombres ,  éstos h an  
de pe rfecc ionarse  p a r a  los Gobiernos. —  
Bousset.

L a  pobreza es mejor que  la  Ignorancia,  
pues aquélla  no es m ás  quo u n a  p r iv a ­
c ión  do r iqueza,  c u an d o  ésta  es u n a  f a l ­
t a  to ta l  do Instrucción .  —  Arfstipo.

L a  t ie r ra ,  p a r a  ev i ta r  m uohos males, 
encerró  on su s  e n t r a ñ a s  el oro y  el h ie ­
r ro  ; m ás  los hom bres buscan  aquél  en  
sus abismos, s in  que  b as te  j a m á s  a  s a ­
c ia r  su  a m b ic ió n ; los quo sólo  encuen­
t r a n  h ie r ro  persiguen  con él a  los quo 
d an  con los tesoros. —  Arólas.

liseur
Premiado con

MEDALLA DE ORO
en la Exposición 
de Milán.

IMPORTADORES:

P IE D R A S , 5 4 7

MONTEVIDEO

En venta en todos los Alm acenes y 
C igarrerías  de la T^epública

e o o s s o e s o o o o e s e o o e s e g s e o s e s o e o s G o o s s c e o o o s o & ÜA b r i l  de 1922.
A l f r e d o  M .  F e r r e l r o .
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LIB E R TA D  A B ELEN D A

P r im e ra  a c t r iz  de l “C e n t r o  C i n e m a t o g r á f i c o  d e l  U r u g u a y ” y  « n a  de 
la s  f ig u ra s  p r in c ip a le s  de l f i lm  “A l m a  G a u c h a ” que está  f ilm a n d o  
este C e n tro .

A\iss Beatrice Lillie

Una de las Tnhr atrayentes artistas de “varietés de Londres----Una
de Rus últl?nas creaciones que ha tenido irran éxito, ha sido la In­
terpretación de un interesante número en Ja revista “La Isla de 
los Caníbales”,

m m n

0
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¿Sufre Vd. este terrible 'suplido?

Pida en su farm acia un pom ito de

Bálsamo Dalet
l9Star}tár?eamei}te l<? suprimirá el dolor 

y l<? evitará la deformación del pié

P R U É B E L O  H O Y  M I S M O

En Farmacias y Droguerías

A G E N T E S ; B . G I F F O N !  8c C .
CONVENCIÓN 1229

i

lia falsificación
de eosas antiguas

De todas las falsificaciones de an­
tigüedades, la más estupenda, la 
más perfecta y la más audaz ha 
sido, sin disputa, el famoso manus­
crito de Shapira, presentado como 
el original del Libro del Deuterono- 
mio, que ofreció el citado Shapira 
al Museo Británico en 1883, pidien­
do por él la modesta suma de cin­
co millones de pesos oro. Los carac­
teres estaban escritos en unas tiras 
de piel, cuya antigüedad podía cal­
cularse en dos mil años. Al ofrecer­
lo el vendedor contó una extraña 
historia para explicar cómo habían 
llegado a su poder las preciosas 
hojas. Según su relato, unos árabes 
que habían estado a verle en Jcru- 
salén, habíanle notificado que otro 
árabe poseía unos fragmentos de 
manuscrito, encontrados en 1865 en 
una caverna de las cercanías de 
Arnon. Los que efectuaron el ha­
llazgo los dejaron no atribuyéndo­
les valor alguno; pero el árabe ci­
tado los recogió por considerarlos 
como talismanes a los que más ade­
lante hubo de atribuir un valor in­
calculable, notando que desde que 
los poseía había ganado mucho di­
nero.

Inútil es decir que el descubri­
miento causó gran sensación, por­
que su importancia era incalcula­
ble. Aquellos oscuros fragmentos 
constituían nada menos que una 
parte de la Biblia en su forma em­
brionaria; pero un examen deteni­
do despejó todas las dudas que pu­
dieran caber acerca de su autentici­
dad. La obra estaba maravillosa­
mente hecha pero no pasaba de ser 
una excelente falsificación.

Los antiguos caracteres estaban 
trazados en trozos de piel, cortados 
de las márgenes de los rollos sagra­
dos que tienen los judíos en las si­
nagogas. Cuando estos rollos se po­
nen borrosos por el uso, los retiran 
los rabinos y por regla general los 
conservan con escrupuloso cuidado; 
pero a veces, cuando la sinagoga es 
pobre, los vende, y por eso hay 
ejemplares en casi todas las biblio­
tecas. Por una serie de circunstan­
cias de larga enumeración quedó 
probado plenamente que el manus­
crito era una falsificación, y un 
entendido en esas cosas, el doctor 
Ginsburg, pudo determinar que en 
la falsificación habían tomado parte 
cuatro o cinco personas.

En 1903 produjo gran consterna­
ción en los círculos arqueológicos 
el descubrimiento de que la supues­
ta obra maestra del arte griego, la 
famosa y bellísima tiara de Saita- 
pharnes era una falsificación. La 
había adquirido en 1896 el Museo 
del Louvre, en unión de un collar, 
por la suma de 200.000 francos, 
después de haber sido ofrecidos 
ambos objetos al Museo de Viena 
por un comerciante en granos, de 
Odessa, llamado Hochinann, el cual 
aseguraba que Jos había encontrado 
en un templo de mármol del sur de 
Rusia, cerca de Olbia, cosa que co­
rroboraba una inscripción de la 
tiara en la que constaba que era re­
galo de aquel pueblo al rey Saita- 
pharnes.

Desde el primer momento ofre­
ció dudas la autenticidad de la tiara 
y años después, en 1903, un artis­
ta de Montmartre, encarcelado por 
falsificar ciertos dibujos, declaró 
que él había dibujado la famosa 
tiara. El asunto fué muy comenta­
do y al fin se puso en claro que tres 
cuartas partes de la tiara hatyan 
isido hechas por un platero ruso y 
el resto, en unión de unos fragmen­
tos de una obra semejante, se lo 
había entregado Hochmann y con 
dichos fragmentos había fabricado 
la bellísima corona.

Entre los falsificadores ingleses 
ha alcanzado celebridad uno cono­
cido con el sobrenombre de “Flint 
Jack” o “Juanito Pedernal”. Como 

apodo indica, la especialidad de

este falsificador eran las armas de 
piedra.

Uno de sus clientes le compró va­
rias herramientas de sílex y para 
limpiarlas se le ocurrió echarles en 
una olla de agua hirviendo. Cuando 
fué a sacarlas ,el aficionado a las 
antigüedades se quedó consternado; 
casi todas se habían hecho pedazos 
porque el falsificador las habían 
formado pegando diversos trozos de 
pedernal.

Con motivo de unas escavaciones 
que ise estaban haciendo en Shadwell 
(Inglaterra), comenzaron a circu­
lar una porción de objetos raros 
que los vendedores ofrecían como 
hallados en el curso de los obras. 
Había figuritas, vasos, trípticos, me­
dallones y otra porción de objetos 
tan diversos qjue parecía increíble 
que un solo individuo poseyese ima­
ginación y arte para fabricarlos, 
aunque todos tenían un sello fami­
liar especial.

No hay que decir que todo resul­
tó falso y se descubrió que habían 
realizado las falsificaciones dos in­
dividuos de escasa o ninguna cultu­
ra, que vivían en un pueblecito lla­
mado Rosemary Lañe.

Algunos de los moldes de yeso 
que emplearon para vaciar sus pre­
ciosas creaciones, los conserva como 
interesante curiosidad la Sociedad 
de Anticuarios de Londres.

Para fundir las figuras emplea­
ban una mezcla de plomo y peltre, 
luego las bañaban en ácido nítri­
co, las embadurnaban con barro y 
las vendían.

Los m a re s  y  l a s  m o n ta ñ a s  son la s  
f ro n te ra s  de los d é b i l e s ;  los hom bres  son 
las  f ro n te ra s  do los pueblos.  —  Lam ar­
tine.

P e n s a r  se  h a  hecho s in ó n im o  de ex­
i s t i r ;  s in  embargo,  h a y  m uchos  hombrea 
que  ex is ten  pero n o  p ien san .  —  Rafaela 
Donni

Unicos Importadores:

Carlos Stapff & C-
U R U G U A Y ,  e s e

ENTRE FLORIDA Y ANDES

...



LA ENSEÑANZA PRACTICA DE NUESTRA FACULTAD DE INGENIERIA
CAMPAMENTO DE ESTUDIANTES EN EL PASO DE LOS TOROS

Decano, profesores y estudiantes de la Facultad en pose para **Mundo Uruguayo'Aspecto general del campamento de estudiantes

Carpa comedor La cocina del campamento

Barranca del Río Negro donde se ubicará el pilar En círculo el Decano de la Trazando la línea donde se construirá el Puente;
del Puente Carretero en proyecto, que unirá el sur Facultad con el profesor. Estudiantes, profesores e ingenieros de vialidad

con el norte de la República Ing. Maggi practicando sondajes



Selecto núcleo de personas que asistieron al brillante festival organizado por la colectividad Norte Americana en uno de nuestros principales hoteles

En el Cercle Français — Fiesta realizada en honor de los instructores franceses de nuestro Ejército

Recepción verificada en la Legación de Bélgica, conmemorando
el natalicio del Rey

Banquete ofrecido por el Cónsul de Chile en nuestro país a la delegación 
municipal uruguaya que se embarcó con destino a Santiago



El domingo de Ramos en la Catedral. — Público 
en la puerta de la Iglesia

El Arzobispo Monseñor Aragone- saliendo de la Catedral
después de la misa de Ramos

- I ' r  1 ¿V» v.'rl ■ ° i

Los dos unícarros que brevemente harán el servicio de la- estación 
del Norte al pueblo Santiago Vázquez

Homenaje rendido por sus discípulos a la memoria del maestro Juan Irigoyen

LAS REGATAS ULTIMAS

Ganadores del Senior Eight Vista general de la cancha durante las regatas últimas

Durante el desarrollo de la carrera del Júnior Eight. En círculo Señor Juan A. Nattero ganador del Cadete Scull
Señores Carlos A. Vargas y Mario Rossi ganadores del Seniors 

Pair Oars. Ganadores del Sénior Double Scull



Concurrencia que asistió al homenaje tributado a la memoria del 
doctor Washington Beltrán, en el Cementerio Central

En el momento de pronunciarse los discursos

Asamblea verificada en el Círculo de la Prensa, con motivo 
de la renovación parcial de sus autoridades

En el momento de ser descendidos los restos del doctor Solé Rodríguez, 
ex-Mínistro del Uruguay en Bolivia, en el Cementerio Central

Turistas chilenos que llegaron a nuestra capital abordo del “Orcoma", 
al ser recibidos por el cónsul de Chile en nuestro país, señor Julio

César Campos

Sta. María E. Dreyer, Sra. Mercedes U. de Martínez y Amanda 
Barragan, con la profesora Sta. Anita Bonne, en cuya academia 
recibieron el título de profesoras de corte y confección, con nota

sobresaliente

Banquete ofrecido al señor Prudencio Ellauri Victorica, 
despidiéndolo de la vida de soltero

Concurrentes a la fiesta efectuada en “La Manchuria” 
en honor del Sr. José Sassano



Luz blanca, brillante. 
Consum o de corriente  

reducidísimo

Querido Douglas: Tú eres nues­
tro actor favorito y las produccio­
nes que usted interviene son las que 
más nos agradan. Hemos visto "Los 
tres Mosqueteros". Es una gran pe­
lícula, y a pesar de cuanto digan los 
demás nosotros reconocemos que 
además de ser usted un buen atle­
ta, es usted un gran actor. Pero le 
rogamos, querido Douglas, que no 
se mueva tanto, en sus interpreta­
ciones, ni lo haga usted tan aprisa. 
Queremos que su trabajo se desen­
vuelva dentro de líneas más sobrias, 
con lo que usted podría adquirir una 
reputación más grande aún.

U n a  n iñ a , h i ja  de l C e leste  Im p e r io ,  que  se d e d ic a  con 
é x ito  a l T e a tro  de l S ile n c io . S e g ú n  pa rece  ta m b ié n  p a ra  
la s  a r t is ta s  c in e m a to g rá f ic a s  e x is te  e l p e lig ro  a m a r il lo

Para atraer al público
De una información inserta en 

una importante revista parisiense 
traducimos los siguientes curiosos 
detalles: L 14N J

La competencia entre los cinema­
tógrafos en Inglaterra es tan gran- 
oe, que los empresarios no cesan de 
idear procedimientos nuevos para 
atraer al público.

Un empresario ha discurrido pro­
yectar cada día los nombres de dos 
personas tomados al azar en la guía 
de la población. Si las personas a 
quienes los nombres corresponden se 
encuentran entre el público, son in­
vitadas a pasar a la caja, donde per­
ciben un premio importante.

Uno de los competidores de este 
aviso industrial ha puesto en ejecu­
ción, con el mejor éxito, otra idea

Una de las grandes ambiciones de 
los autores de asuntos para el cine­
matógrafo, sería hacer producciones 
sin un subtítulo, lo que creemos pue­
de conseguirse fácilmente; lo que 
no nos parece factible es que se pue­
da hallar un asunto en el cual no 
se produzca un beso... sobretodo al 
final.

Un hombro enam orado  h a b la  poco ;  
u n a  m u je r  en la s  mismas condiciones h a ­
b la  menos.

El am or  es un  ar to  del egoísmo más 
q u e  u n a  p rop iedad  de n u e s t ro  Instinto .

L a  pe rsona  menos indulgente  q u e  t r a ­
tarem os se rá  aq u e l la  a qulon hicimos un  
favor  y  luego so  lo pedimos. *  on “a trn ,

ANNA MAY

MUNDO URUGUAYO

original: el "concurso de simpatías", 
que gana aquel que tiene mayor nú­
mero de amigos y consigue llevar­
los al cine. Cada concurrente recibe 
determinado número de tickets no­
minativos de reducción, que han de 
ser entregados a la entrada. Al cabo 
de cada trimestre se procede al es­
crutinio, y el que más tickets ha 
distribuido obtiene un premio de 250 
chelines.

(arta abierta a
Douglas Fairbanks

W O N G

m a p ^
E L  n U H D O  D Bi l

C H I A  f t \ U D A



r da c o la b o ra c ió n  para aer pu b licad a  
en "P é g ln a  de U stedes" deberá ve­

n ir  aco m pa ñad a  da C U A TR O  tim bre»  de 
co rre o , s in  In u t i l iz a r  de 5 cts. cada uno.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Son dos preciosas chicas,  conocimos en 
palco S o l í s ;  nombres, M. C. L. y C. L . . : 
viven q u in ta  en Camino Comercio, p ró x i ­
mo capil la ,  ¿ l l n l l a r á  eco en vuestros c o ­
razones el amor que  desean  b r in d ar les  los 
Ingonieros del auto?

Estoy enamorada: del d iv ino morocho 
f rec u e n ta  c ine  T r lanon .  Visto a zu l  aco m ­
p añado  s iem pre  do dos amigos. No re- 
cuorda  a la  m orocha q u e  domingo estaba  
sen tad a  dolante  de é l?  SI no tiene com ­
promiso d esear ía  me con tes ta ra .  —  Rubia 
concurrente.

Enamoradísima, de simpático joven,
corredor  do B. Bou lev a rd y C. Sap. /.Ite- 
cuerda  a ru b ia  que  lo a tend ió  d ía  29 y 
que  quedó  e n am o rad a  de su  conversa ­
c ió n ?  —  Universitaria._____________  ,

Crema "TENTACION”
Morocho, simpatiquís im o, ojos soñado­

res,  f recu en ta  sa ló n  S ierra  y  N icaragua.  
Empleado B anco  T. del U. E s ta r á  com­
prometido? SI su  corazón  pud iera  ser 
mío, d e ja r ía  de  e s ta r  mi —  Alma T ris te !

He aquí mi idea l: Joven, g u a rd a -p o l ­
vo, alto, delgado, t iene ojos c la ros  s o ñ a ­
dores I, vi,  e s t . : B. Medina,  no sé  s i  t ie ­
ne  n o v i a ! C ontes ta rá  a —  Morocha de 
salmón.

És el simpático morocho, empleado c a ­
sa  I. v ia ja  t ren  13. Me han  d icho uo 
tiene  novia. Se rá  c ie r to?  Espero  se dé 
po r  aludido y  conteste. —  Rub!a amable-

Amo al precioso r u b lo :  f rec u e n ta  c i ­
ño O . ,  viste  azul, som brero  gris.  Creo 
tiene novia  pero  no p ierdo esperanzas.  
In iciales  M. N. C ontes ta rá  —  Una sin 
compromiso.

Me enamoré: do un morocho q u e  vi 
d ía s  pasados  to m a r  t ren  en S a ra n d í  y  J. 
C. Gómez. V es t ía  gris,  som brero  negro. 
Creo está  empleado c asa  A . .  D esear ía  
s a b e r  si t iene  novia, en caso  c o n tra r io  
conteste  a —  Enamorada.

Es un simpático r u b lo :  empicado T ie n ­
d a  N. S. visto muy elegante,  de conver­
sac ió n  a trayen te .  Reúne cua l idades  d e  mi 
Ideal.  No seré  por casu a l id ad  su  ensue­
ño?  Lo ruego conteste  a  la  brevedad po ­
sible si no t iene  compromiso. No r ecu e r ­
d a  a  la  morocha que  estuvo lunes '  a las  
G p. m. ? —  Morocha de gris.

Amo a s im pático  joven, poro n o  soy 
c o r re sp o n d id a ; creo tiene  d ragona  pero 
no p ierdo esperanzas .  Vive Jo a q u ín  Re- 
quena .  Si sus ojos leen *éstas conteste  a
— Castaña.

Amo con locura : a un  slnrapático  mo- 
roch lto  do la  callo I. de  F. L lám ase  C a r ­
los. Me dicen tiene  novia,  pero no puedo 
creerlo .  T endré  que p e rd er  las e sp e ra n ­
zas? —  Apasionada que espera.

Me hallo en esta c iudad ,  s in  conocer­
la. No tengo relaciones.  Deseo e n co n t ra r  
u n  hom bre  digno do am ar ,  s incero ,  c a r i ­
ñoso, bueno  y  am an to  dol hogar.  Rico o 
pobre  mo es igual, pues poseo pequeño 
c ap i ta l  que ju n to  con nues tro  c a r iñ o  po ­
d r íam o s  in v er t i r  en fo rm ar  un ho g a r  f e ­
liz. Soy m orocha .  18 años y espero que 
a lguno  contesto  p a r a  rea l iz a r  mi ensueño.
—  Soñadora.

3 Producios Recomendados
E C Z E M I N A i  oura radical de laa 

aclamas. Tarro de 80 gramos $ 1.60
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

aspeolal para al outla tarro da 30 gramos 
0-60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapió» resultado garantido: Instantánea, Ina 
fanalva. fraaco de 60 gramos- precio 1.20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia •‘Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

C IR U JA N O -D EN TISTA
CONSULTAS TOOOS LOS OÍAS HABILES 

• lu a n lc ó  1 3 9 -  U n ió n

t r i a s  r  l e v y

nONTEVlDEO

** MtJMCUB Y p |0 0 \A * 'k%

Premiado con medalla de oro en la F, de Medicina. -  Ex Jefe de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. — Dentadura completa supe­
rior e Inferior $ 20. - Corona de oro $ 5. - Extracción sin dolor $ 1,

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL
C o n s u lta »  d iu r n a s  y  n o c tu n a s

P É R E Z  C A S T E L L A N O S , 1 4 9 3 . -  T c l .  La  U ru g u a y a ,  3 3 2 8  C e n tra

L a  m u r m u r a c ió n Estoy locamente, enam orado ,  de M'
M. e n c a n ta d o ra  ru b ia ,  2 2  años,  vive HV 
dependencia  esq. Y . . . ,  e s  honesta,  1 
r lo sa  y  car iñ o sa .  La amo con toda'l'- 
t e r n u r a  de  m i  co razó n .  —  Sufrim l >

Soy morocho, alto ,  poseo a lgún c 
tal.  D esear ía  c a s a rm e  p ron to  con ali'i 
do la s  lec to ras .  SI h a y  a lg u n a  sin  n< 
contesto  o dé  c i ta  p a r a  entendernos ,  » 
t an d o  con mi a b so lu ta  d lsc recc lón  y ; 
balle ros ldad .  —  Gentleman uruguay<||u

Deseo u n a  c o m p añ era  am ab le  y do I 
n a  posic ión, p a r a  fo rm a r  un  delicioso 
do. Tengo medio m il lón  y soy lgualit  |
■— Harold Lloyd.

Morocha del Manga. Prec iosa  erlat 
desde q u e  sos tuvim os aq u e l la  am able  < 
versación, no puedo v iv ir  t ranquilo .  . 
pero  su  reso lución .  H a s ta  en tonces  —'  > 
clavo".

M. Carmen V . . . ;  Dime, siempre 
b las  con el hijo  del comisarlo,  prince 
cer rense  o  te  a r reg las te  con el ranún  
P a b l l to ?  P ien sas  en mi como me lo j 
metis te  el 3 |14 |1921? —  Hounio.

Rubia d iv ina : e n ca n ta d o ra ,  delicio
viernes t ren  14, as ien to  d e re c h a :  dése 
d ió ,  a p re su ró  paso , corriendo  e n t r a r  i 
casa .  Viejísimo gris,  a s ien to  po r  me 
d e trá s  suyo, desea  ve r la ,  e sq u in a  a n 1 
V en d rá?  —  Seis y media.

A m a n da  E s te la  G ines ta

C AR ME L O R. C A R R A T O
M A S A J I S T A  Y  D I P L O M A D O  E N

P E D I C U R O  C I R U J A N O  B U E N O S  A I R E S

M asaje m n n u n l y e lé c tr ic o . M ed ic in a ­
les y  e m b e lle c im ie n to . D e p ila to r io  
R a d ic a l.C o n s u lta s  g ra tis .C o n s u lto r io
de 13 a 18 IN D E P E N D E N C IA  1470 
P a r t ic u la r  de 8 a l l - C a l le  Simón Martínez 
85—L a  T e ja . T e lé f.. T’ ru g . 625 Paso.

E l l a .  — E n t o n c e s  el  s e  c a s a  s o l a m e n t e  ñ o r  el  d i n e r o ?
E l .  —  A b s o l u t a m e n t e . . .
E l l a .  —  H a  s i d o  a n u n c i a d o  f o r m a l m e n t e  e l  c o m p r o m i s o -  
E l .  —  N o .  P e r o  e l l o  s e  s a b e  p o r  i n t e r m e d i o  d e  s u s  a c r e e d o r e s .

ESQUELAS

L : —  Creo se r  la  que d ice s ;  d im e Su amiga B .: —  He sido m uy c as t l -  
n im stras  Iniciales p a r a  cerc io ra rm e  d e*  t lgado por  el Destino que  no mo h a  Ln-

Rubia s im p á t ica :  —  Dé da to s  m á s  con­
cretos del morocho a qu ien  tan to  a m a ; 
preferible  Iniciales, y donde  verla .  —  
Morocho dol Lux L . . .

Rubia do A. H .: —  Recibí tu  c a r t a :  
dás  muy pocos d a t o s ; ah o ra  deseo cita 
p a ra  conocerte , ¿me d a r á s ?  —  P. D. M.

Alma sincera: —  Reúno con liciones 
exig idas y veo en Vd.„ Ideal p a r a  fo rm ar  
hogar  fe l iz ;  señas  p e rso n a le s :  nlto, m o­
rocho, no mal parecido. —  Antelo. M.

Alma Rubens: —  No desea c am b ia r  co­
rrespondencia ,  pequeña  revelac ión al 
hombre de  su  ensueño, pero, que com plá­
cese perm anezca  en silencio enigma de su  
corazón .  S iente  s í ,  angust ia ,  l a  de  ser 
incomprendible.  M éri tos  encum brados  no 
poseo, pero. s í .  se querer.  —  Alma Ru­
bens do Migues.

A m a r :  —  Si exis te  ese c a r iñ o  como Vd. 
dice, deme lu g a r  a en trev is ta  n a r a  p ro ­
bar le  que  es cierto . —  Blanquito.

Esperanzada: —  T am bién  la  amo en  s i ­
lencio. No lo he  dem ostrado  p o r  cau sas  
que  y a  sab rá .  Ind ique  Iniciales. No t e n ­
go novia.  —  Discreto.

C o rn e P a :  —  D ía  27, deooslté  c a r t a  en 
esta,  p a r a  Vd. F a se  n re t i r a r l a ,  p a r a  así  
con tes ta rm e  pronto. Saludos afectuosos de 
—  Uruguayo sincero.

Morocha de S itio  Grande: —  Si el 
del “ n a c i to ” con quien  te  escribes vivo 
cal le  Porongos,  te  p revengo q u e  tiene 
novia,  y  no u n a ,  s ln ó  va r ias .  —  Una de 
ell«3.

Teresa: —  P o r  qué  n o  c o n te s ta s ;  s a ­
bes que  te  amo y me haces  osos d e s ­
denes. Contes ta  a fu d ib u jan te  quo n u n ­
ca  b o r ra  t u  recuerdo. —  Dibujante B. L.

Rosarina Defensa: —  Se aco rd a rá  del 
rub lo  alto, t r a j e  azul  o u e  ba iló ,  m atlnéo  
c a rn av a l .  P ro m e tió  volver domlncP s i ­
guiente.  pero  no volvió. Coimo h a ré  n a ra  
ve r la  o e sc r ib i r le?  C o n te s ta rá?  —  Traje
azul.

Dos a m ig u l ta s :  —  T am bién  nosotros 
desonmos ten e r  re laciones con dos jóvenes 
como Vds., y  só lo  esperam os se dignen 
Indicarnos,  qué debemos h a c e r  p a r a  co­
nocerlas .  Contesten a —  ‘ ‘ Dos TT .”

Enterado: de su  ensueño. E n  expreso 
5, no la recuerdo. ¿ Ignora  mi comprom i­
so con J. en M aldonado?  Quítese  los len ­
tes ru b ia  p n ra  ver mejor. —  Alfredo O-

Almn que sufre : —  Creyendo se r  la 
pe rso n a  a  que  Vd. se re fie re ,  ruego dé 
más datos.  Morocha de negro.

ello. —  Amalia.
Pe ter  P a u l :  —  Dudo seas  el Pedro  que 

yo a lu d o ;  p a ra  cerc io ra rm e  m an d a  ú l ­
t im a letrf do tu  apellido. —  Amor s in ­
cero.

Morocha c liente: —  Creo sor  yo e l  a lu ­
dido, pero p a ra  ev i ta r  r  'n fu s ló n ,  dé  más 
da tos  sobro mi pe rsona  y lu g a r  donde 
conocernos. —  Los in trandos.

Alma s incera :  - -  E  m no  condiciones 
e x l j l d a s ; con ans ias  .u f in i ta s  de  cariño, 
s inceridad,  fué  m i e te rno y ún ico  a n h e ­
lo. _  Víctor Hugo.

Joven de 16 a ñ o s :  —  No conocemos 
lo que  Vd. menciona. Lo mejor que  h ay  
p a r a  eso, es el “ Miraele  de  Fee" .  C óm ­
prelo  en  cua lq u ie r  fa rm acia .

Su am iga .:  —  mando esquela  a R e­
d a c c ió n ;  sábado  siguiente  iré a  r e t i r a r l a ?  
a ú n  veo más p robable  choque  que a l i a n ­
za, pero  de termine  do u n a  vez que  como
el proverbio dice LI tiempo es o ro"  __
Misterio.

V ícto r G.: —  P o r  <lu 6  no  vuelves a 
q u e re r  a T i . . .  como a n te s?  y 0  ej ja  
te  quiso  y te quiere  como tu  sabes v  te

it 'i iz comorecu e rd a  con car iño .  H azla  
io soy yo ! Te lo pide — c...
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d u l tad o  de n in g u n a  pena .  Desdo hoy le 
confío  mi corazón ,  tenga  m ucho  cu idado  
con él, pues neces i ta  muchos desvelos y 
mimos porque h a  sido m al t r a ta d o  y tuvo 
muchos “ acc iden tes” . —  Misterio.

Rafaela: —  R e c u e l a s  a v ia je ro  del 
“ Vil la  del C erro"  ( ; )  Contesta.  —  Ra-
fcal.

M a r . . . :  —  Es ofensiva  la  c a n c ió n :  
Empecé a a m a r te  poco a  poco, p rogre ­
s ivam ente ,  s in  d a rm e  c u e n ta  como son 
la s  pas iones  que  nacen  c a l lad am en te  n u n ­
c a  la  h e  desprec iado  y h e  jugado  el “ s í ” 
con el “ no" .  —  Blanquito.

Es prim a de gord itas: n m o re  A níe  
ta ,  l lám an la  “ T a r a " :  su m am en te  til 
posee c o n v e r s a r e n  que  e n c a n ta ;  su  ; 
r iedad  rea lza  s i a t r a c th  .i s i lue ta .  Esi 
l o q u l t o ! . .  Me dicen tiene  re laciones • 
c am peón  S . . .  pero gu a rd o  esperan» 
¿ R e c u e rd a ?  —  E standerito  de la Aguai

A la encantadora j o v e n : q u e  lunes 
tomó t ren  !»4 en 8  »le Octubre,  luego • 
en Ejido, b a ja n d o  en V liardebó y Agí 
c iada ,  >c r 'd n  n,e con tes te ,  po r  é s ta ,  do 
de podré  i: ib la r lc  sin  comprom eterla .
El que dejó caer ei papelito.

Simpática rub ia : que  dom ingo vi
tea t ro  18 Jul io ,  matinéeo. R ecu e rd a  rul 
t r a je  gris que desde p in tea  m irab a  
palco donde se h a l l a b a  y luego siguió 
h a s ta  Y agunrón  donde  tomó t r e n ?  SI : 
e s tá  com prom etida  con tes te  a —  W allat

PENSAMIENTOS

Quien g u s ta  do d a r  b anquetes  pasa 
en mendigo. —  Salomón.

El hom bre  que  p e rd o n a  a su  enemlg 
hac iéndole  un  beneficio,  so pa rece  a l  ii 
d e n s o ,  q u e  e m b a lsam a  el fuego que  
consume. —  Lokman.

Para teñir tocio, use 5 UN 5 El
N e g ra :  —  en con te s tac ió n  a  l a  tuya, 

debo decir te  que  n u n c a  esperé u n a  sem e­
ja n te  esquela  ofensiva.  P o r  qué  eso? 
Acaso he sido  m alo  contigo?  Espero  me 
desagravies ,  pués  es p a r a  n u e s t ro  bien. 
—  Tu Negro de siempre.

M argarita. —  eres tú mi idea l  soñado. 
Tu am ab le  esque ll ta  h a  hecho d e  mi 
o t r a  pe rsona .  Debo e sp e ra r  m ucho  t iem ­
po a ú n ?  Si me perm ites  iré  el domingo 
donde tu  sabes.  C o n te s ta rá?  —  Alfredo. 
La que m iró del tranvía. —  Si es a  mi 
a  quién  s e . refie re ,  v a y a  con la  música 
a  o t ra  pa r te .  E s toy  comprom etido  y no 
c a m b ia r ía  mi . . . .  p o r  todo el oro  del 
mundo. —  Pasajero.

Pícara. —  Deme lu g a r  y  h o ra  en que  
podamos en trev is ta rnos .  Contes te  a  — 
Empleado de Trab.

L a s  p a la b r a s  de l  h o m b re  In d ican  » 
ta len to  q u e  tiene  y  l a  c u l t u r a  de  su  al 
m a ; pe ro  sólo  la s  acc iones  d e n o tan  3 
nacim ien to .  —  Juan Arólas.

El cam ino  m ás  d e rech o  p a r a  rea l iza  
las nobles a sp i rac io n e s  que  deben teñe 
los hom bres de  E s tad o  que deseen  prntí 
t lc a r  su s  Ideas en el P o d e r  se rá  s le m p r  1 
el q u e  no les separo  de  la  r e a l id a d ,  d e  la 
condic iones  p rá c t ic a s  do la  n a c ió n ,  i 
q u e  no les  q u i te  d e  la s  m anos  los medid  
d e  e je rce r  e f icazm ente  el Poder .  —  Anto 
nio Cánovas del Castillo.

C uando  los p a r t id o s  f íen  a  su  r azó n  
t r iu n fo ,  no  a p e la rá n  a l a s  insurrecc ión  
— Em ilio  Castelar. :

Come poco y c en a  m ás  poco, q u e  la  sn 
lu d  do todo el c u erp o  so f r a g u a  en  li 
o f ic in a  de l  e stómago.  —  Cervantes .

LA MUJER DE MI IDEAL

La preciosa m o ro ch i ta  de  I. de  F. y F. 
l lám an la  C ............ a,  e s t a r á  com prom eti ­
d a ? .......... n ieg o  conteste,  —  Futuro Ga-
leano II.

Deseo re lac ió n  con viuda o  s o l t e r a : 
soy h o n ra d o  y tengo oficio a r t ís t ico .  C on­
te s ta r  po r  e s ta  rev is ta  dán d o m e  c ita ,  si 
Ies In tereso  —  El Artista .

L a  h is to r ia  es el tes t im on io  de  los tlem 
pos.  la  luz  de  la  ve rdad ,  l a  v ida  d e  li 
memoria,  la  e sca la  d e  la  v ida  y el men 
sa je ro  de la  a n t ig ü e d a d .  —  Cicerón.

El Ignoran te ,  si  c a l la ,  s e rá  repu tado  
por  sabio» y p a s a rá  p o r  e n ten d id o  »1 no 
despliega  su s  labios.

P a r a  s a c a r  p rovecho  d e  los b ien es  d 
l a  soc iedad  es p rec iso  som ete rse  a s u i '  
ca rgas .  —  Alejandro Tocqueville.

CONSULTORIO DENTUIi LABORATORIO 
DE PROTESIS 

Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 

D, PUGUESE
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La felicidad
íuliana es amada, y quien la ama 
su marido Roberto. Las mujeres 
; son amadas por sus respectivos 
iridos parecen gozar de la felici- 
d por costumbre. Pero en el caso 
Juliana, las cosas no pasaban asi. 
"infelicidad”, si asi puede decir- 
comenzó para ella antes del ma- 

$ monio. La muchacha era una 
iatura dulcísima; llena de salud y 
alegría: con un solo deseo, el de 

coutrar marido. Muchos preten- 
>ntes aspiraban a su mano, cuando 

1 i buen dia apareció Roberto. No 
a hermoso, no era rico, no poseía 
t gran ingenio; tenía, sí, una mo- 

j j -sta posición social; y sin embar- 
• cuando apareció, venció a todos, 

| (esto que todos comprendieron que 
era quien amaba verdaderamente 
Jükiana, no a medias, o de un 

Modo dudoso como suelen hacer 
1 gunos, pero sí. del todo y para 

nía la vida. Por eso fue el elejido. 
I os padres de la muchacha no pen- 
I iban en modo alguno, concederle 

i mano de la hija, pero ¿qué podían 
• I accr contra un tipo que no desper- 

iciaba ocasión de presentarse Slfte 
líos con la santa intención de con- 
íguir su designio, y con el pro- 
osito deliberado de no abandonar 
i lucha, y, que a cualquier obje- 
ión que se le hiciese, contestaba 
»variablemente: "La amo”?. Y lo 
lás sorprendente del caso era que 
1 amor de Roberto, había servido 
dmirablemente a sí mismo. Todos 
•epetían continuamente: El la
nía... En fin Juliana se enamoró 
e él, como por encanto, de él, y 
le su gran pasión, que a decir la 
erdad al poco tiempo ya no la di- 
■ ertía como en un principio. Pero, 
Roberto, para desdicha de Juliana, 
10 cesaba nunca de mirarla tierna- 
nente: era para desesperarse.
J Por otra parte la familia de Ju­
liana no lo invitaba nunca; pero él 
llegaba indefectiblemente y con un 
pretesto cualquiera se "colaba” . . .  
En fin su audacia pasó los límites. 
Una vez, encontrándose solo con 
Juliana intentó besarla. La mucha­
cha lo reprochó duramente, roja dt 
r.ibia y de pudor, y entonces Ro­

berto comenzó a implorar: 
n —Perdón, perdón, no soy yo; es 
mi amor. Mü amor ardiente por 
demás.
I  Finalmente los padres de la niña 
decidieron casarla con Roberto.
I  Entre ellos formularon el siguien- 
t< razonamiento:
I  —Como negocio, bien pensado, es 

TU» negocio mediocre: lo que nos 
consuela es el pensar que nuestra 
hija es amada ardientemente.
[ El matrimonio fué modestísimo 
como era de imaginarse... Se tra­
baba de un casamiento por am or... 

JJDespués que Roberto se llevó la 
muchacha, los invitados se despi­
dieron en seguida y se marcharon.

El invierno era crudísimo y un 
viaje al sud. habría alegrado a los 

Ijóvencs esposo^ en sus sueños de 
fdicha; pero Roberto pensó que pa­
i r a  llegar al Sud se empleaba mucho 
Jtiempo y pensó además que seria 

mejor amarse en un pequeño hotel 
de viajeros, en un suburbio de la 
capital, donde, estaba casi seguro, 
no encontrarían quien estorbara sus 

Iflías de amor.
En una habitación, de un hotel 

Tde esta categoría, fué consumada 
pues, la primera parte de su encan­

a s  tadora luna de miel. Roberto era 
un hombre equilibrado: no bien pa- 

, só el primer impulso de su locura 
á amorosa, su amor puesto sobre los 

rieles del matrimonio, se volvió ma- 
|  cizo. potente y respetable. Los pri- 
> meros días de matrimonio, Rober­

to. no sintió siquiera la necesidad 
de conocer las personas que lo ro­
deaban. ni de hablar con otro ser 
viviente que no fuese su mujer.

La novel esposa, sin embargo, 
hubiera de buena gana preferido ir 
a pasear su felicidad por otras re­
giones; pero Roberto a sus discre-

de Juliana
tas insinuaciones, oponía motivos 
de un poder tan absoluto, que la 
pobre mujer no se sentía con fuer­
za suficiente para refutar.

Siempre junto a ella, sin moverse 
nunca, el marido saboreaba su fe­
licidad En cuanto a Juliana, aún 
ahora, se pregunta cómo pudo ella 
soportar el bloqueo de este amor. 
Cuando el hombre con una voz 
equilibrada, como dos platos de una 
balanza, le murmuraba:

—Juliana, tú eres mía; yo soy tu­
yo para siempre, — le parecía que 
toda su juventud se rompia y que 
sus restos caían sobre su corazón 
ahogándolo. Todo esto terminó, na­
turalmente. con una solemne cache­
tada, una noche en que Juliana se 
obstinaba en dar un giro distinto a 
la conversación. Pero Roberto no 
era brutal; aquel arranque se le 
había escapado: se precipitó, con 
tanto fuego sobre Juliana, supli­
cando y echando toda la culpa de 
lo que pasaba a su amor, y fué 
además tan persuasivo, tan cariño­
so, que esa misma noche hicieron 
las paces.

Ahora Juliana es una pequeña es­
posa burguesa, como tantas otras que 
andan por el mundo; una esposa fe­
liz.

El amor de su marido no ha dis­
minuido absolutamente, y la pobre 
mujer se ha resignado; su aspecto 
es triste. Sí se mira en el fondo 
de sus pupilas se puede descubrir 
un destello de terror. Cuando va

FERIAS de
4 TUAUDAD

TrrrrrrnTiïuuvu\S

¡VENDEMOS
Por 1 $ lo que cuesta $ 3!

Oportunidad excepcional para hacer 
sus compras de la nueva estación

ADEMAS es imposible ofrecer ropa más perfecta que la producida 
en nuestros Talleres SOBRE MEDIDA y CONFECCIONES

N cuarto de siglo dedicado a perfeccionarnos en esta especialidad, 
ha hecho de nuestra Casa, sin discusión alguna, la mejor del 
Uruguay.

UESTROS tejidos son siempre la más alta expresión de calidad, 
elegancia y novedad.

Gran Gasa Spera
Costado de la Catedral

R incón  5 3 4

531 Sarandí 539

Antonio Spera
IMPORTADOR

de pasco, del brazo de Roberto, se­
meja una esclava que lleva sobre 
su rostro, el rostro de otra mujer, 
como una máscara. Roberto, en 
cambio, está radiante; la simpatía 
de todos lo envuelve por completo; 
sus negocios andan mejor; ha teni­
do la suerte además de encontrar 
un trabajo para hacer en su casa, 
y asi de mañana, sale de la habita­
ción conyugal y entra en la ofici­
na. Naturalmente deja la puerta 
abierta, de modo que mirando su 
correspondencia, verificando cuen­
tas, recibiendo los clientes, se puede 
dirigir a su mujer que generalmen­
te está en la habitación contigua- y 
le pregunta;

—¿Qué haces querida? Ya siento 
necesidad de tenerte nuevamente a 
mi lado.

Es tan hermosa la vida de esta 
manera, que Juliana misma, por cuanto 
sufra continuamente, no sabe de qué 
quejarse. Roberto es un hombre que 
posee todas las cualidades reco­
mendables ; sin embargo si se deci­
diese a hacer por lo menos un pe­
queño viaje... Pero en vano ella 
intenta orientar el espíritu de la 
conversación hacia los ferrocarri­
les, hacia los vapores, hacia las 
playas... Roberto iría de viaje; pe­
ro solo, no. Que vale para él, el 
mundo sin. la compañía de la mu­
jer que ama? Es inútil, Roberto la 
ama todavía como en los primeros 
tiempos; es desesperante.

Ya los padres de Juliana lian muer­
to ; ella ha quedado sola completa­
mente sola, frente a frente de su ma­
rido. Y entonces en un arranque sú­
bito lia querido arrancarse volunta­
riamente de su inexorable destino.

Y sin dar explicaciones, sale de 
pasco; aprovecha unos instantes de 
soledad y se tira al rio ... Pero 
Roberto la seguía a pocos pasos; 
no bien vió a Juliana en el agua, 
se tira también é l... y es claro, la 
salva. Algunos minutos después, 
Juliana, convenientemente friccio­
nada por manos vigorosas, rea­
briendo sus ojos, con la caibez.a re­
clinada sobre el pecho del salvador, 
oía aquella voz bien conocida, que 
gemía a -sus oídos entre sollozos y 
besos que la ahogaban cas»:

—Pero, ¿qué te ha dado ahora, 
querida? ¿Qué significa esta de­
sesperación tuya? ¿Has dudado 
acaso de mi amor? Puede estar se­
gura, amor mió, que te am o... te 
am o... te am o.. .

Gcoral' Albicri.

EL PORQUE DE LOS SESENTA 
MINUTOS

Ln h o ra  se diviili* en se se n ta  minutos,  
ol m inu to  en sesen ta  segundos,  etc  . ú n i ­
ca  y  oxc luslvnmento porquo en Babilonia 
evls tfn. adem ás del s i s tem a  decim al de 
la s  dem ás naciones,  o t ro  slstomn : ol s e x a ­
gesimal, que  conta lin  po r  sesentns.

No h a y  n úm ero  q u e  t en c a  t an to s  d i ­
visores como ©1 150. Los babilonios d iv i ­
d ían  la  Jornada  d ln r ia  del sol en 24 pa- 
rnr.ang o 720 e s tad ios  C a d a  n a ra^an g  u 
ho ra  se snbdlv ld ía  en se sen ta  minutos.  
U n .  n a ra sn n o  equivale,  aprox im adam en te ,  
a 7.42ft metros,  y  los as t ró n o m o s  b a b i ­
lónicos com parnbnn  el av an ce  del sol 
d u r a n te  u n a  h o r a  en el Pom po del eq u i ­
noccio con el av an ce  de un  buen  a n d a r ín  
en  el mismo espacio  do tiempo E sta  
dls tanoln  e ra  el pnrasnng.

T<n c a r r e rn  to ta l  del sol d u ra n to  las  
vo ln t lcun tro  h o ra s  equ inocc ia les  so f i jó  
en 24 p n ra ;a n g s ,  o senn 72(1 e s tad ios  o 
3fi0 e rados .  El s is tem a  pnsó  a Grecia ,  e 
Il lpn 'co .  f i ló so fo  erioeo q u e  vivió  po r  
el año  lfíO nn tes  de  Jesu c r is to ,  In trodu jo  
la  hora b a b i ló n ica  en E uropa .

L a  t r a d ic ió n  conservó  el s ’stomn a 
trav és  do las  edades medioevales v b a s ta  
se sa lv ó  del to rbe l l ino  de ln revolución 
f ran c e sa ,  d u rn n to  la cua l  s© a l te ró  to d o :  
ro sa s ,  m edidas,  m onedas y  ca lendar los .  
P o r  un  motivo Inexplicable,  los rovolu- 
c 'o n n r lo s  f rnnceses  re sp e ta ro n  los relojes 
v  los dolaron  con su s  e s fe ra s  sexagésim a - 
les. en la s  oue  c ad a  hora  consta  d e  s e ­
s e n t a  m inu tos,  como en Babilon ia .

r u a n d o  Dios fo rm ó  el co razón  y  las  
e n t r a ñ a s  dol hom bre,  puso  p r im e ram e n te  
en ellos la bondad ,  como el c a r á c t e r  p ro ­
pio  d e  ln n a tu ra le z a  d lv lun. —  Bossuet.

N u es t ro  co razón  que  tan  be lla s  e sp e ­
ra n z a s  an id a  en la m a ñ a n a  de la vida, 
c u a n d o  l le ca  1/t tn rd e  ya  no  es m ás  que  
un  cam no  ilenr» do sepu lcros .  —  V izcon­
de d ’Arlincourt .



La mantilla española
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Cualquiera que sea la preparación último lavado, debe estqr bien 

que se adopte para el lavado, debe gada, haciendo hervir previam 
friccionarse cuidadosamente la cabe- veinte minutos o media hora, i 
za en todo sentido, sin maltratar los la manzanilla como las hojas de 
cabellos y enjuagar luego con va- gal.
rias aguas, hasta que el agua quede El cabello recién lavado se

P A R A  C O  S E R V A R  E L -  C U T I S
¿ Q u ién  no desea si es jo v e n  c o n s e rv a r tu  cn tiB  snave, s in  pecas n i m anch  
g ranos  n i p u n to s  negros y  s i es a n c ia n a  m a n te n e r lo  con su te rn u ra  juven; 
E l AG UA B LA N C A  tie n e  la  v ir tu d  de d e la r &1 c u t is  b la n c o  y  te rs o  o o m o ' 
de u n a  n iñ a  — B o te lla  $  1.10 — Venta exclusiva de estos productos:

Farm acia /Aarranghello. Uruguay No. 1748, esq G aboto j

con tohallas calientes, y luego, t 
mo última precaución se termina 
lavado con fricciones de alce, 
que tonifican al cuero cabelludo 
la vez que lo blanquean a medid?, 
los deseos de la interesada.

completamente limpia. Es entonces 
que debe hacerse un nuevo lavado: 
con agua de manzanilla, las rubias, 
con agua de hojas de nogal, las mo­
renas.

El agua que se emplea para este

M a n t i l la  de m a d ro ñ o s  c re m aM a n t i l la  do m a d ro ñ o s  neg ros  M a n t i l la  de “ C h a n ti l ly

extranjeras, no saben utilizar. Y es pos sin disimulo que escucha la COn claveles, rojos o amarillos, pa-
precisamente la mantilla, la prenda blanca. rece que el aire trae hasta nues-
tradicñonal que en los días clásicos Esta tiene límites, su reinado es tros oídos el eco lejano d.e una 
de Jueves y Viernes Santo, lucen más corto y su campo de acción copla entonada con voz fresca y 
con garbo las lindas mujeres de muy reducido. Necesita una cere- argentina, el repiqueteo de las cas-
España, de ojos de mirar profun- momia de etiqjueta o el palco del tañuelas, el rasguear de la guita-
do, que visitan las Iglesias. Hipódromo. rra, unido a risas alegres, y hasta

.Utl» f-’rv;.

M a n t i l la  de casco con m a d ro ñ o s M a n t i l la  c lá s ic a  de b lo n d a  n e g ra  M a n t i l la  de  en ca je  b la n co , ondas
de c a s ta ñ u e la

Nuestros fotograbados represen- Luego vtiene la de madroños, que parece que aspiramos e l ’aroma de 
tan tres faces muy diferentes en- es muy graciosa y típicamente an- las infinitas flores que en profu­
tre sí de la clásica mantilla. La daluza. sión sirven de adorno a las casetas
negra, cuyo aspecto severo ha con- No es posible verla sin que la de la feria.

Vd. misma, señorita,
En pocos minutos y con la mayor facilidad puede 

Vd. teñir con el J a b ó n  “ R IT ” lo que Vd. desee, 
sin estropearse .ai mancharse las manos.

H ay existencia de todos los colores.
Damos a Vd^ personalmente o por esc rite, las 

instrucciones que crea necesarias.

puede haeerio

Lavado de cabeza

Es preciso no abusar en la fre­
cuencia con que debe lavarse la ca­
beza, porque el cabello cae con fa­
cilidad, si se le somete de continuo 
a abluciones y friegos. En general,

se indica el término de un mes, co­
mo tiempo indispensable entre una 
y otra limpieza, paia las que se pue­
den emplear indiferentemente diver­
sos medios, muy eficaces y que no 
tienen peligro alguno.

Uno de ellos, consiste en un 
schampoiong compuesto de: 1 litro 
de agua de palo de jabón, al que se 
agregan 30 gramos de jabón negro. 
Antiguamente se empleaba con exce­
lente resultado, el procedimiento de 
friccionar el cuero cabelludo con una 
mezcla de yema de huevo y agua 
carbonatada.

El éter de petróleo limpia admira­

blemente la cabeza, sin dejar en los 
cabellos ninguna traza de humedad 
pero su empleo ofrece algún peligro, 
porque se inflama con facilidad y 
son de temer también sus propieda­
des anestésicas.

Mas recomendable es, por no ofre­
cer ningún peligro, el jabón de Es­
paña, disuelto en agua caliente.

PWi “  R I T  99 en todas partes. $  0 . 4 0
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:on bordados cada vez más fantás-

I .icos, más disparatados, casi diría- 
nos, si no estuviéramos convencidos 
k  largo tiempo atrás, que nada es 
disparatado, cuando de modas feme- 
n'nas se trata.
f  A los delicados bordados de acero, 
sobre vestidos de crépe marrocain, a 

Mas incrustaciones de tela del mismo 
tono, en los de hilo, a los bordados 
de perla y cristal sobre tejidos te­
nues y livianos, seguirán (haciendo 
nuevamente su aparición) los gran­
des motivos, floreados o rameados, 
y también aquellos que caracterizan 
figuras y costumbres del tiempo an­
tiguo. O bien el corsage es comple­
tamente bordado y semeja ser de 
otra tela que la de la pollera, com­
pletamente lisa esta última, o bien 
la bata va sencilla como en el ves­
tido que presentamos en nuestro 
primer modelo, llevando en cambio 
bordada toda la parte inferior del 
traje. La blusa y la parte superior 
de la falda van confeccionadas en 
íoulard de un tono unido, violeta 
oscuro, y toda la parte inferior en 
crepella gris bordada en trencilla de 
un tinte más oscuro, lo mismo que

negro, que se anuda en el costado, 
son los únicos adornos que lleva esta 
toilette, a la vez séria y elegante.

Muy novedosa y aparente para la 
estación de otoño en que vivimos en 
el momento actual, es el tercero de

El bicarbonato de soda
R em edio p a ra  e l estóm ago

Son muchas las personas que ha­
cen uso del bicarbonato común para 
quitar la acidez, gases y malestar del 
estómago después de las comidas. 
En realidad este remedio, si bien 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impureza da buenos resultados; 
pero los alemanes tienen ahora un 
bicarbonato especial de cualidades su­
periores que llaman bicarbonato es- 
terizado. Este remedio, cuya fama se 
extiende día por día, da resultados 
que en realidad sorprenden, pues “lim­
pia el estómago” quitando los ácidos 
irritantes que causan tantos desarre­
glos y hasta enfermedades graves. 
Aconsejamos a los que lo usan, con­
seguirlo siempre en frascos para que 
no se altere.

terciopelo negro, combinado con gé­
nero gris, caen casi hasta el zapato, 
dando a la falda un aspecto armo­
nioso Un cinturón metálico o de 
imitación marfil, animará un poco el 
conjunto, .haciéndolo más juvenil 
Muy bonito y práctico el gorro de 
tela gris, sin más adorno que el 
draipeado de la tela con que está 
confeccionado.

La irregularidad en las polleras 
continúa y casi no se vé ya ninguna 
que no tenga su caída anti-simétrica. 
En general, se considera muy “chic” 
que un costado de la falda no se 
asemeje para nada al otro, diferen­
ciándose, ya en el tejido, ya en el 
corte. A veces se componen de gran 
cantidad de volados, cortados en 
forma y colocados como al descuido, 
cayendo más en la parte delantera 
y en la espalda que en los costados, 
o a la inversa.

De los sombrerso y pieles que han 
de llevarse en la próxima estación; 
hemos de hablar en alguna próxima 
crónica, pues tanto los unos como 
las otras constituyen elementos pri­
mordiales en la coquetería femenina 
Por muy lindo que sea un traje, si

Para dar i)üevaroei)te color 
a los encajes negros

Se hace una iniusion de thé, igual 
a laque sirve para tomar, pero muc&o 
más oscura. Una vez colada, se colo­
ca en una vasija la puntilla a que se 
quiera renovar el color y encima se 
tira el thé, hasta cubrirla por com­
pleto.

Se deja reposar durante doce o 
quince horas, apretando de vez en 
cuando la puntilla, sin frotarla, y 
colocándola nuevamente en el the. 
Por otro lado se prepara una vasi­
ja con agua fría, ligeramente engo­
mada, sumergiendo en ella la punti­
lla, que se bate luego durante diez 
minutos. Se coloca luego sobre un 
paño limpio, estirada por medio de 
alfileres. Cuando está casi seca, se 
cubre con otro paño seco y limpio y 
se plancha cuidadosamente. El enca­
je toma el aspecto que tenía cuando 
nuevo. Si en vez de encaje, hay que 
dar color al crespón negro, se expo­
ne al vapor de agua, sin estirarlo ni 
apretarlo. En cuanto el crespón to­
me bien el color negro, se arrolla en 
torno a un palo grueso y redondo, 
colocando en la parte de afuera el 
lado mejor. Se deja en una pieza 
bien seca y cálida, hasta que la su­
perficie se haya vuelto nuevamente 
acresponada.

El mejor costado del crespón es 
aquel cuyas diagonales, saliendo del 
borde, se dirigen de izquierda a de­
recha.

Para el tul negro, se modifica es­
te procedimiento, debiendo ser co­
locado sobre una superficie que esté 
cubierta con varios pedazos de tela 
blanca y con el revés para arriba. 
Una vez colocado el tul de esta ma­
nera, se pasa con una esponja fina 
impregnada en thé, o en una mez­
cla de agua y vinagre, o en hiel. 
Se deja que el líquido se infiltre en 
el ligero tejido y luego se plancha 
con plancha apenas caliente.

Procedimiento id  a y  sencillo 
para alejar las hormigas
Solo se necesita una cantidad de 

tiza en polvo, que se extiende en los 
parajes que frecuentan las hormigas, 
pues dichos insectos tienen tal ho­
rror al carbonato de calcio que si se 
cubre con él un hormiguero, lo aban­

donan de inmediato, huyendo bien lejos.

Para demostrar la aversión de la 
hormiga por la tiza se ha inventado 
un juego para niños, que no encie­
rra crueldad, sino entretenimiento: 
haciendo un círculo con tiza alrede­
dor de una hormiga que camina, 
queda prisionera, sin animarse a 
tranquear ese débil obstáculo. Bas­
tara borrar el círculo de tiza, para 
devolverle enseguida su libertad.

Si se desea destruir por completo 
las hormigas, basta esparcir sobre el 
hormiguero, a la caída de la tarde,

Para combatir la caída
un caoeno y la caspa

Sabido es que la mayoría de las 
personas viven constantemente preo­
cupadas por las molestias y perjui­
cios que ella origina.

Felizmente hoy existe una buena 
fórmula del sabio Higienista alemán 
Dr. Schultz que es la siguiente: gli- 
cerina 30 gramos, extracto de kur- 
mant 30 gramos, agua colonia 200 
gramos.

Mézclese íntimamente en un frasco, 
luego úsese como si fuera una lo­
ción, y se palparán a los pocos días 
sus resultados prácticos: desaparición 
progresiva de la caspa, detención in­
mediata de la caída del cabello, cu­
ración de la seborrea y demás enfer­
medades del sistema capilar.

Esta loción por ser sencilla puede 
uno mismo preparársela y a la vez 
obtener la seguridad de que se usa 
la verdadera fórmula del doctor 
Schultz.

en cuanto han penetrado en él todas 
las hormigas, algunas gotas de sul­
furo de carbono: las hormigas caen 
asfixiadas.

Reemplazando el sulfuro de car­
bono con esencia de trementina se 
consigue igualmente el resultado 
deseado, causando la muerte instan­
tánea de las perjudiciales insectos.

En las quintas y granjas, donde 
las hormigas exigen una persecución 
incesante, para salvar de su acción 
destructora los plantíos recientes, se 
emplea mucho este procedimiento en 
los hormigueros que se van descu­
briendo. Con un poco de constancia 
y de tesón, pronto se consigue el re­
sultado apetecido.
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marca “LA BUEHA E 5C R E LLA ”
Lo mejor para la higiene desinfectante

Rechacen las Imitaciones qoe pop no tener suficiente fuepia 
no dan resultado.

el sombrero que le acompaña no es En cuanto a las pieles quien no 
adecuado y elegante, jamás podrá sabe que son ellas las grandes^ al la­
dearse que una mujer esté bien das y muchas veces las causantes 
vestida. de los grandes triunfos femeninos?

liza ninguna moda se haya man- 
o tan largo tiempo en el entu- 
10 de las elegantes, como la de 
lordados, pues si bien estos va­
de clase y de colorido, perma- 

n siempre como el adorno más 
tado de todo estilo de vestidos, 
como si los modistos no se re- 

íeran tampoco a desalojarlo del 
íario mundano, — como ocurre 
•raímente con todo aquello que 
rulgariza, — crean sus modelos 
verano y luego los de invierno,

la parte inferior de las pequeñas 
mangas. El cuello que bordea la 
echancrurc de ja blusa, va también 
confeccionado en crepella del mis­
mo tono gris, así como el pe­
queño cinturón que rodea el talle.

El segundo vestido que ofrecemos 
hoy es de velo de seda color beige 
claro, bordado con estrecha cinta 
cirée de color bronce que resalta de 
una manera delicada, sobre el fondo 
unido, en la blusa y en la falda. Es­
te bordado y la faja de terciopelo

los trajes que figuran en nuestro 
grabado.

De una seda negra y brillante se 
compone la blusa, de mangas muy 
largas y cuello muy alto, como tam­
bién "l’empieccmcnt” que lleva la 
pollera en su parte superior, for­
mando grandes picos sobre las ca­
deras.

La falda, de género asergado de 
color gris plomo, cae en los costa­
dos, formando también grandes pun­
tas, en las que unos cuadrados de

Lñ U E R Ü ñ D E R ñ  CERñ  
P ñ R ñ  EL CUTIS

Lleva im preso en cada caja, 
el nom bre de su fabricante:

d .  IM P E R IA b E

No es le g ít im a  la que no llena  es te  
re q u is ito . A l a d m it ir  s u b s titu c io n e s  
no podráQ  Qunca obteQ er el h e r­
n ioso  c u tis  que se cons igue  cor) la 

úoica Cera Vegetal.



NO ES PARA MENOS EN UNA OFICINA MAMUA FENOMENAL DEFINICION AUTORIDAD FEM ENINA

L a  señora.  —  Es sum am ente  sensible 
q u e  siempre  quo s a lg a  contigo, 
Mauricio,  pongas esa  c a r a  de  v íc ­
t im a .  . .

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente de enfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, Central

FUNDAMENTO LOGICO

— Croes tú  cjiio L u isa  no tonga más que 
t ie n ta  y cinco años?

— H ace  t an to  tiempo que lo dice, que 
no puedo d e ja r  do creerlo.

LO DE SIEMPRE

Editor.  —  Efectivamente,  su  l ib ro  no 
es m a lo ;  pero nos encontram os 
con la  d i f icu l tad  quo s u  nombro no 
os conocido.

Autor.  —  Oh, eso no es n ad a .  F írm elo  
N a p o l e ó n  o D a n t e  A l l g h l e r i .

— ¿ Qué sign if ica  osto. Rodríguez?  
¿Quién es aq u í  el Jofe, usted  o yo?

— Desgraciadamente ,  y a  só quo no lo 
soy —  c o n te s ta  el empleado.

— Pues  si sabe  usted q u e  no es el jefe 
¿p o r  qué d ice  U n ta s  m a jad er ías?

LAS ESPOSAS UTILES

1.0 Actor. —  Tcre ll l  t iene  u n a  m ujer  
que lo es do g ran  u t i l i d a d ; eso le asegura  
sus é x i t o s . . .

2.0 Actor. —  No sé po r  q u é . . .
l .o  Actor. —  P o r  la  p rá c t ic a  quo a d q u ie ­
re. E lla  le hace  todos los d ía s  u n a  es ­
cena.

UNA PREGUNTA

Un curioso  se a ce rca  a  un  pobre  que 
pido u n a  l im osna  a  la  p u e r ta  d e  u n a  
Iglesia.

— ¿ C u án to  t iempo h ace  quo pide Vd. 
l im osna en este si t io?

— Veinte  años,  señor.
— Siempre  lo he  visto a  usted  con mi 

n iño  en  los brazos.  ¿ E s  el misino?

SI SERA E M B A R A Z O SO ...

El. —  Ven, quer ida ,  sigamos andando.
E s  verdaderam en te  em barazoso p a ra  
un hombro p a ra rse  de lan te  de  u n a  
v id r lo ra  l lena  do medias de  s e ñ o r a . . .

UNA PEQUEÑA ESCEPTICA

Un c u r a  p ro tes tan te  ten ía  la  cos tum ­
bre, to d as  la s  noches de co n ta r le  una  
h is to r ia  a  su  h l j i ta ,  p a r a  quo e s ta  se 
durm ie ra .

U n a  noche, empezó a  c o n ta r  a  l a  n i ­
ñ a  u n a  h is to r ia  tan  conmovedora,  que 
la  n iñ a  asom b rad a  del tono de su  padre,  
se sen tó  en  la  c am a  y  m irándo lo  con los 
ojos muy ab ie r tos  le d i j o :

— P ap i to ,  ¿m e  es tás  con tando  u n a  h i s ­
to r ia  ve rdade ra  o es tás  p red icando?

CONSEJOS VENDO

— Hijo mío, sigue el consejo de t u  p a ­
d r e :  c u an d o  veas que  empiezas a  embo­
r r a c h a r te  no bebas  ni u n a  go ta  más.

— ¿ Y como podré  conocerlo?
— Muy sencil lam ente .  Si aquellos  dos 

g u a rd ia s  que  h ay  en l a  e sq u in a  te  p a r e ­
ciesen c u a t ro  es señ a l  de que es tás  b o ­
rracho.

— ¡ Pero, padre ,  si no h ay  m ás  que  un o  1

A S M A
B B 1 I B D I O  8 0 B K B A N O  C C D l P  

C 1 Q A U B 1 L L 0 8  t . « J l
los hop'»* y farm»* del mundo entero 
Mayor : 10. rué St-Lazare. París
Exigir \ i  S r M  J  E S P I C  «d c i d » C i g a r r i l l o

M U T U A S  U E C R I M I N A jCIO N E3S

A m a z o n a  c i c l i s t a  —  (después de l c h o q u e ). L a  c u lp a  ha s id o  s u y a !
Y o  hace ocho años  que m o n to  y  n u n ca  m e ha suce d ido  esto 

T r a n s e ú n t e .  —  Y o c re o  que  la  c u lp a  h a  s id o  suya . Y o  c a m in a b a  
c u id a d o sa m e n te , y  eso no m e lo  puede us ted  ne ga r. M i e x ­
p e r ie n c ia  es g ra n d e ;  hace ochen ta  años  que cam ino .

C a r a m b a ! N u n c a  me h u b ie ra  f igu rado  
que  la  t ie r r a  d iera  vue lta  con tan ta  

rapidez

COMO AQUI

— Acostum bras a  leer el d ia r io  en  el 
t r a n v ía ?

— No, a h o ra  he  d e jado  e sa  costumbre,  
porque  lo leo en  la  oficina,  p a r a  m a ta r  
el rato .

MANERAS DE DECIR

El.  —  V erdaderam en te  be l la  la  b re ­
vedad de sus c o s a s . . .

E l la  —  No e n t i e n d o . . .
El.  —  P e r d o n e ; me refie ro  a  su  pollera

NO HABIA MAS REMEDIO

El fu tu ro  suegro. —  Lo h e  invitado a 
conar.  mi amigo, p a r a  poder  ten e r  la 
o cas ió n  do h a b la r  a so las  con u s t e d ; 
tongo quo com unicar le  quo hoy, ho p e r ­
dido toda mi f o r t u n a . . .

El fu tu ro  yerno. —  C a ra m b a  1 . . .  Qué 
c o n t r a r i e d a d . . .  Pero ,  en  fin, si  no hay 
o tro  remedio, m e  c asa ré  con su  h i ja  ñor 
amor.

EXAMEN FRUSTADO

Sabe usted lee r  y escrib ir?
— Loor, no, pero  oscrlblr,  sí . Miro eso 

que  nenbo do escrib ir .
— Esos son g a r a b a t o s . . .  ¿Qué dice a h í?  
- Ya lo lio d icho que no sé  leer.
' - - 1 .  i  ..é  MU'

C AFE
T E

YER B A
VENUS

M A R C A  R E G I S T R A D A

m . utoaorra 
1 3 1 8  i o c i d i

El hi jo. —  (quo e s tá  e s tu d ian d o  g r a ­
m át ica )  P a p á ,  ¿ q u ie re s  pononno  u n  
ojomplo que  me dem uestro  la  d lforoncla  
en tro  las  voces act ivns y p as iv as?

El padl-o. —  Tu m adre  y  yo, h i jo  mío.

PARA ALGO SERVIA

El Jofo de sección. —  E l nuevo vende­
dor  no me sirvo  p a r a  n a d a ;  se lo p a sa  
todo el d í a  durm iendo .  H ay  q u e  despe­
dirlo.

El gerente. —  No. Vamos a  l levarlo  al 
d ep ar tam en to  do relojes y a ll í  lo ten d re ­
mos p a ra  u sa r lo  como u n a  dem os trac ión  
d e  la  bondad  do nuestros  despertadores .

Como se f ig u ran  el in f ie rn o  los niños

PORQUE LO DIJO

El. —  ¿ P o r  quó le di j is te  a  tus  a m i ­
gas  que yo te  besé?

E lla .  —  P o rq u e  todas  e lla s  dec ían  quo 
tú  no s e r í a s  cap az  de hacerlo .

EL DIABLO

REPRESALIA

Un am er icano  ten ía  un  mono quo un 
buen d í a  se le enferm ó ; como le pa rec ió  
muy m al  l la m a r  a l  v e te r in a r io  po r  un 
mono, l lam ó  a l  médico del pueb lo  p a ra  
que  lo viera. N o  b ien  el médico llegó al 
lado d e  la  c a m a  donde  d escansaba  el 
mono, se e n ca ró  con  el dueño  de l  mismo, 
y le d i jo :

— V e a m o s : qué  le sucedo a  su  señor 
p a d re?

1.a señora .  —  No to quedes  em boba  
m ira n d o  las  c o r b a t a s ;  y a  lien 
b a s tan te  con d o s . . .

TE N IA  RAZON
El Obispo do  X. fu é  a re co r re r  las 

r ro q u las  del E ste  d e  Cuba. U n a  nc< 
tuvo  q u e  de tenorse  en u n a  m a lá  pos» 
donde apos&r de la  p o breza  d e  su  t 
pecto comió u n a  b u e n a  so p a  y ina» 
fleo asado  de pato.

A la  m a ñ a n a  sigu ien te ,  no  b ien  est 
p ron to  p a r a  em p ren d er  nuevam ente  
p e reg r inac ión ,  el posadero  le  prcsent&j 
cu en ta  en l a  cua l ,  con g ran  so rp re sa  I 
Obispo d e  X.. e s ta b a n  an o tad o s  dos 
tos po r  ve in te  pesos.

— Hijo mío. —  le d i jo  al  posadero ,  
me pa rece  q u e  us ted  me c a r g a  d e c i a s l 1 
el costo  d e  los dos pa tos .  ¿S o n  ellos 
escasos en e s ta  re g ló n ?

— No, se ñ o r  Obispo, los pa tos  no 
escasos. lo que  son  escasos,  son  
Obispos.

C on tra  G ONORREA
CISTITIS

Enfermedades de la V e j ig a  
y de los R iñ o n e s .

D IS M IN E
F A V R O T

N u ev o  R e m e d io
experim entado  con el m nvor Cxiio 

e n  Parí» en  los ce lebres  Hospitales 
do Saint-Louis y  do Saint-Laxare.

Laboratorios H.FERRE, BLOTTIÉRE y C '\ 
6, Rae D o m b a s l e ,  P a r í s .

U n a  v o z  d e  m u j e r ,  d e s d e  lo  a l t o  d e  la  e s c a l e r a :
A h o ra  co m p re n d o  tu  In te ré s  en d a r  c u e rd a  a l re lo j to d a s  la s  n o ­

ches a  la s  11.
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Pii
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e d e  s e r  s o l u c i o n a d o  c o m o  c o m -  
m i d o  y  c o m o  J e r o g l í f i c o  C o m p r i ­
l o .

S O N E T I L L O - C H  A R A D A

J  E r n e s t o  q u e  e s  s o l u c i ó n  
|  s e  e n c u e n t r a  m u y  a s u s t a d o ; 

u n  d o s  t r e s  f i n  b r a v u c ó n  
h a c e  t i e m p o  le  h a  e n c a r g a d o

3T

q u e  le  t i ñ a  u n  p a n t a l ó n .
P e r o  E r n e s t o  le  h a  c a r g a d o  
e l c o l o r  y  e l  f a n f a r r ó n  
d o s  t r e s  f i n  e s t á  e n f a d a d o .

C o n  c i e r t o  t r e s  u n  p r i m e r a ,  
l e  d i c e :  " M á s  lo v a l l e r a  
h a b e r l e  f i n  c o n  l a  d o s ;

n o  le  t e m o  a  u n  d o s  f i n a l  
y  s i  n o  m e  d a  o t r o  I g u a l ,  
y o  lo  m a t o ,  ¡ v i v e  D i o s !

M i n e r v a .

B e r n a r d o  d e l  C a r p io .  

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O
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A N A G R A M A

<$x$> O O <$*$> O <$X$> O <$<$> O <&$> O <$*$> O <$x$>
«5> * <S>
O S  A R A . ¿ R O N C A S  C O N . . .  S  ? O
<§> <$> O <$*§> O <&$> O <$K$> O $X$> O O <&$> O <8*3>

E x - p e r l o d i s t a  y  á t i c o  e s c r i t o r ,  
b a n q u e r o  e n  é p o c a  p r o b l e m á t i c a ,  
y  h o y ,  s i  d e s e a s  c o n o c e r l o ,  l e c t o r ,  
d e s c u e l l a  e n  l a  v i d a  d i p l o m á t i c a .

L A M P A R A  L O G O G R I F O

D e d i c a d a  o  S o l u c i ó n
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I n t e g r a n  e s t e  a n a g r a m a  
l í  c in c o  e s c r i t o r e s  b r i l l a n t e s

c u a t r o  s o n  d e  t i e r r a  h i s p a n a  
y a m e r i c a n o ,  e l  r e s t a n t e .

O x e .

—  R í o
—  V e r b o
—  N e g a c i ó n
—  V e r b o  .
—  P r o n o m b r e
—  I n t e r j e c c i ó n

3 4 5 2 —  E n  e l  c a m p o
2 3 —  E x c l a m a c i ó n

l  2 3 4 5 6 7 8 9 — ¿ ..............?
5 S — N e g a c i ó n

4 9 —  P r e p o s i c i ó n
4 1 2 6 8 2 —  A l a b a n z a

ü 4 5 8 2 — I n t e l i g e n c i a
7 4 — N o t a
5 2  —  N e g a c i ó n

5 4 6 7 2 — C o l o r
6 7 8 1 1 2 —  A n i m a l

“S o l i l o q u i o s  v  c o n v e r s a c i o n e s ” ,  p o r  
f  n  M i g u e l  d e  U n a m u m o ,  e s  l a  o b r a  

n l a  c u a l  O x e  —  e l  i n t e l i g e n t e  
t o r  d e  e s t e  a n a g r a m a  —  n o s  h a  

I s e q u i a d o ,  p a r a  q u e  s e a  s o r t e a d a  
t r e  lo s  s o l u c i o n i s t a s  d e  s u  J u e g o .

1 » a s t a  e l  p r ó x i m o  m i é r c o l e s ,  s e  r e c i -  
r á n  s o l u c i o n e s  e n  M U N D O  U R U -  
ÜAYO.

SOL
POSTRE 
5 0 0  5 0 0

<& •$> O <$*$> O <&§> O <£<$> o <•><$ O <$<§> O O <$k$>
<S> <$>
O L E  D I O  S U  B A R C A  R E A L  O
^  <$><¿Xj> O '$k$> O <$x§> O <$xj> O <§X$> O <§><$> O <$*§> O

U n  g r a n  p o e t a  
d e  r a r o  e s t i l o ,  
e n  e s t a s  l e t r a s  
v e r á s ,  c o n  t in o .

P r o m e t e o .

C H A R A D A

I n t e l i g e n t e s  c o l e g a s : 
u n  p a r e c e r  o s  d a r é  
y  s i  p o r  m í  o s  g u i á i s  
¡ q u é  c o n t e n t a  q u e d a r é !
N o  a d o r é i s  a  d o s  t e r c e r a ,  
s u e l e  s e r  m a l  c o n s e j e r o ; 
d e s p r e c i a d  l a  p r i m a  d o s  
p o r q u e  e s  c o s a  d e  m a t r e r o .
E l  t o d o  d e  m i  c h a r a d a  i
o c a s i o n a  m u c h o s  m a l e s ,  
n o s  q u e b r a n t a  l a  s a l u d  
y  e v a p o r a  n u e s t r o s  r e a l e s .

A N A G R A M A

A  R i t a  R e f o r t i  y  M a n d ó l o
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. 'E s  u n a  f r a s e  f e l i z ,  c a r o s  a m i g o s ,  
el a n a g r a m a  d e  e s t o s  g r a n d e s  v a t e s ;  
p e r o  s i  a c a s o  n o  h a l l a n  l a  “r e c e t a 1’ 

<es q u e  h a b r é  h e c h o  u n  s o l e m n e  d l s -
( p a r a t e . . .

U n a  p r i n c i p i a n t e .  

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Lohengrin.

LA C A M A R A  
E L  C A B IL D O  

ID E A L  LINDO
E L C E R R O

Lapicito.

A N A G R A M A
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E n  e s t e  a n a g r a m a  
c o n  c o l a b o r a d o r e s  d o  e s t a  r e v i s t a ,  
¿ s a b é i s  l o  q u e  e n c o n t r a r é i s ?  
d e l  c i n e  c u a t r o  g r a n d e s  a r t i s t a s .

M a g d a  y  M e m a .  

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

P I A N O
NOTA

TRAZUL
P e n ú l t i m o .
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<$> <S>
O N O  C O N O C I  A  M I  A N I M A L  O
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SI e s c o n d i s t e  p a r a  m í  
d e l  f i l á n t r o p o  u n  r i n c ó n . . .  
n o  s o n  t o d o s  l o s  q u e  e s t á n  
n i  e s t á j i  t o d o s  l o s  q u e  s o n !

A N A G R A M A

T i t i n a  y  C o c a .  

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

A  L o h e n g r i n

A N A G R A M A

A  O m e g a  M u ,  c a r i ñ o s a m e n t e

<$x$>0<$x^O<^0<^0<$^0 ¿V 0<§X$>0Qx$>
<§>

O E L  N O S  A D O R O  O
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N o s  d o j ó  o b r a s  d e  lo m e j o r  
e l  a u t o r  a q u í  o c u l t o ,  l e c t o r .

U m i t a  I r is .  

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

' ■ H O T H 1 '

L a  R e i n a  M a h .  

A N A G R A M A
A  E l l o s

K a t i a  y  T o n i t o .  

A N A G R A M A

A  O lo r i a  G o r k i
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D o s  i n g e n i o s o s  d e  f a m a  
e n c i e r r o  e n  e s t e  a n a g r a m a .

L a  R e b e ld e .  

C H A R A D A

A  B c l k i s
H a r t a  d o  t a n t o  s u f r i r  
p o r  u n a  t e r c i a  r i v a l  
q u e  h a  l o g r a d o  c o n s e g u i r  
lo q u e  n o  p u d e  a l c a n z a r ;  
c i e g a  p o r  n e g r o  f u r o r ,  
s i n  p a r a r m o  a  m e d i t a r ,  
a  t o t a l  f u i  a  d e s a f i a r  
d o s  t e r c e r a  y  l l a n a m e n t e ,  
s i n  p e n s a r  e n  q u e  l a  g e n t e  
d e  " l o c a "  m e  i b a  a  t i l d a r .
V i e n d o  m i  i n t e n t o ,  d o s  d o s ,  
p o r  d e f e n d e r  a  t o t a l ,  
e n  l a  c a r a  m e  d i ó  u n  c r o s s  
q u e  m e  d e j ó  s i n  f r o n t a l !
Y  u n a  t e r c i a  t o n t a  y  n o c l a  
r i e n d o ,  a  t o d o s  d e c í a :
“¡ T r e s  d o s  d o s  i n v e r t i d a  p r i m a  t e r -  

„ [ d a ! ”
m i e n t r a s  q u e  y o  d o  r a b i a  m e  m o r d í a . . .

U n a  m á s .  

F R A S E  H E C H A

<?Xí > O <^«> O O &§> O O <çx$> O O <$xg>
<!> <?>
O M I  V I D A  C O N  L A  I D E A  O
<$> <$>
<$•<§> o <&$> o <$x$> o <§x§> o <$■<•> o <§x$> o 3x3> o «§■ ♦>

FONOGRAFO 
Eléctrico=
Valor: 500 pesos

L a Agencia Publ ic idad  C a ­
p tu ro  & Co. h a  depositado 
con fecha  4 de  Enoro en la  
E sc r íb an la  del Sr. Alarlo M á r ­
quez ocho sobres conteniendo 
c ad a  uno cinco tra j inas  con 
u n  nombro do m ujer  que  em­
piezan oon c ad a  u n a  do las 
le t ras  do la  p a la b ra  DENTI- 
NOL.

Estos sobros h an  sido  de- 
bldamcnto  sollados y l a c r a ­
dos, quedando  en poder  del 
mencionado escribano, quién  
ol din  do la  c la u su ra  do esto 
concurso  y  on presenc ia  do 
los In teresados quo deseen 
co n cu rr i r  a  p resenc iar  el a c ­
to, proccdorá  a  abr ir los  to ­
m ando u n  nombro de c ad a  so­
bro p a r a  fo rm ar  la  so lución 
quo po d rá  sor  como el sl-  
gulonto ejemplo:

D — D e m etr ia  
E — E m ilia  
N — N ep o m a cen a  
T  — T o m a sa  
I  -  Ig n a v ia  
N — N erea  
O -  Obdulia  
L — l i in a

T a r a  fa c i l i t a r  el concurso, declaram os que  todos los nom bres f ig u ran  en 
el sa n to ra l  o en la  gu ía  social  del A lm anaquo - Gula de " E l  Sig lo" p a r a  1922.

Con c ad a  estucho do los que s irven de envase  a l  pomo de DENTIN0L, p u e ­
den  romltirso DIEZ l is tas  y con c ad a  cabeza  do negro  do los avisos del 
Dentinol,  u n a  lis ta .

L a  pe rsona  que  acie r te  los ocho nombres do la  l is ta  se rá  o b sequ iada  con 
un  espléndido fo nógra fo  e léctrico do va lor  do $ 500. —  adjud icándose le  a 
la  quo m ás se  aproxim e en el caso  de quo nndlo  a c e r ta r a  todos los nombres.

Siendo v a r ia s  las  pe rsonas  que e s tuv ie ran  en  Iguales condiciones,  so s o r ­
tea rá  en tre  ellas.

L as  l is tas  d e b erán  s e r  c la ram en te  f i rm a d as  y  c o n s ta rá  en e llas la  dl- 
rocclón dol lomltento.

U n a  m isma persona  puede rem it ir  c u a n ta s  soluciones desee.
L as  l is tas  d eberán  env ia rse  a la  Agencia  Pub l ic idad ,  C ap u rro  & Co. calle 

J u a n  C. Gómez 1386, P la z a  Consti tución, donde  se  en cu en tra  en exhibic ión 
el m agnífico  fonógrafo.

En  brovo so f i ja r á  la  fecha  de c lausu ra .
* ŜSSS

A N A G R A M A

A  G lo r ia  G o r k i .
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Q u e d a  V d .  p u e s ,  d e  h e c h o ,  s o l u c i ó n ,  
a m a b l e  d i r e c t o r ,
p e r o  p a r a  o t r a  v e z  n o  h a b r á  p e r d ó n  
n i  u n a  d o s  t e r c i a  c o n t r a  m i  r e n c o r .

P o r f i a d a .

S O L U C I O N E S  D E L  N U M E R O  1 6 9 :

D o l  i n u n d o  e n t e r o ,  
l a  a t e n c i ó n  h a n  l l a m a d o ,  
lo s  t r e s  p o l í t i c o s  
q u e  a q u í  h e  e n c e r r a d o .

D a r lo .

F R A S E  C O M P R I M I D A

A  O m e g a  M u .

C h a r a d a  d e  Q i t a n i l l a : C a r i b e ;
C o m p r i m i d o  d e  P o r o t i t o : L í v i d o s ;  E r a -  
so  C o m p r i m i d a  e n  f i g u r a ,  d o  45 g r a ­
d o s :  U n  a s a l t o  e n  p l e n o  d i n ;  I n t e r ­
c a l a c i ó n  d e  G l o r i a  G o r lc l :  M á n d e l o ;  
A n a g r a m a  d o  B e r n a r d o  d e l  C a r p i ó  : 
L e o n c i o  L a s s o  d e  l a  V e g a :  E l  m o r r a l  
d o  u n  b o h e m i o ;  J e r o g l i f i c o  d o  O x e :  
C ó m i c o ;  C h a r a d a  d e  M i s t c r  H ú n t o r  y  
M i s i a  D e l ia  : C o n c e r b e r o ; C u a d r o  m ú l ­
t i p lo  d o  A .  d o  la  S . : H o r l z o n t a l m e n t o

Domardo.

A N A G R A M A

A  G lo r i a  G o r k i ,  r e t r i b u y e n d o

2 0 0

d o  I z q u i e r d a  a  d é r o c h a  : A d á n ,  d a r á
l.rdn

/ f i f a  R e  f o r t i .  

CHARADA
A L o h e n g r i n .

a r a d ,  n a d a ; d e  d e r e c h a  a  i z q u l i  
n a d a ,  a r a d ,  d a r á ,  A d á n  ; v c r t l c n l m e n -  
to ,  d o  a r r i b a  a  a b a j o : A d á n ,  d a r á ,  
a r a d ,  n a d a ;  a  l a  I n v e r s a :  n a d a ,  
a r a d ,  d a r á ,  A d á n : J e r o g l í f i c o  c o m -  
p r i m i d o  d o  D o n  Q u i j o t o :  U n a  I s l a
d o m i n a d a ;  A  ti a  g r a m a  d o  E c o  á g l  
V a l l e :  J o s é  P o d r o  V a r ó l a ;  F r a s e  l i o -

E s  o b r a  d o l  d o l o r ,  p u e s  c o n  é l  l l o r a  
e i  d u o l o  d e  a u  n o c h e  s i n  a u r o r a .

D i c e  V d .  q u e  d e  m í  n o  r e c i b i ó  
a l g u n a s  s o l u c i o n e s ;  
d o s  t r e s  f i n a l  e s  q u i e n  l a s  e n v i ó  
a l  a z a r  d o l  c o r r o o  y  lo s  b u z o n e s ,  
f -  '  * * T

c h a  d o  54 g r a d o s ;  D e  c a d a  p u e b l o
i d s  L<-u n  p a i s a n o ;  C h a r a d a  d o  T o v a  

z a i r a g a : S e r v i c i o ; F r a s o  H e c h a  d e  
A c t e a  y  D a n i e l  A m a d o  R í o s :  D e j a r  
a  u n o  e n  l a  c á l l e .

Lohengrin.
* * * * * *  * * » •» .-V 1 • « P>

M a n d a l o .

T A R J E T A  -  A N A G R A M A
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P o e t a  d e  f a m a .

F r a n c i s c o  R .  G a d c a .  

ANAGRAMA
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O D I R I G E  T A L  H I E N A  O
<$> <$>
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K .  D .  T . B c l k i s .

B u s c o ,  b u s c a d o r ,  
e s  u n  g r a n  a u t o r .

E l  m e j o r  y  ma< b a t a t o  w  
j á b o t i  p a r a  t e ñ i r

B o n a p a r t e .



Concurso de "Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que •pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hfcchos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de k> que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes te pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de Ja dirección sean más interesan« 
♦es, con valiosos juguetea. Todos 
loa dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“ MI M ar iq u i ta” , por 
M a r ía  Angélica  L ó ­
pez, edad 11 años

“ MI señ o r i ta  de solfeo” 
p o r  M ar ía  Angélica  
Rlbeiro, edad 11 años

T a  las  c a s a s” , por Augusto  Moro 
F ranco ,  edad 12 años

“ E s tu d ian d o ” , po r  Della  Pérez,  
edad  11 años

“ L as  bañ is ta s  de  l a  “ B a r r a ” , 
p o r  L o li ta  Agorrody, edad 

12 años

“ V uelta  de  la  pesca” , po r  "S a l t a n d o  a  l a  c u e rd a ” , po r  
Carlos Ju l io  Depóns,  edad  12 Y olanda  P e t r a c d a ,  odud 10 

años  años

111 Oh, llegué ta rd e  111 
por  Totó  de  12 años 
. i n ­

corno el sabio chacarero no conoce su propia mula

.4 +r:A!~

DIBUJOS PREMIADOS
Han resultado premiado*, de 

acuerdo con las bases de este Con­
curso, 'los dibujos publicados en el 
ines de Marzo que llevan por tí­
tulo:

“Consecuencias del Football” por 
Desiderio Schmidt; “Unica voz que 
le habla de amor a la solterona”, 
por Elena Rodríguez Latorrc; 
“Amanecer” por Irma Biadano; 
“Está un poco roto pero no es na­
da”, por Carlos Maciel; “Suspen­
diendo el juego” por María E. Ro- 
tunno.

Los chicos cuyos trabajos han 
sido premiados, pueden pasar por 
la redacción de MUNDO URU­
GUAYO a recoger los premios, jus­
tificando previamente su identidad.

C a r lito s  c o m p ra  u n  h e rm oso  ra m ll la t« 'P a ra  re g a lá rs e lo  a  su n o v ia . —  E l p a d re  de la  m uch ach o  loa „ „ i  
y  to m a n d o  su fu s i l  e n v ía  a  ^ r l l t 0 ®; * °d a  f in u ra ,  u n a  buena dos is  do p e rd ig o n e s  —  C a r i Do» 
se, p in ta  la  m u ía  de l o h a a a re ro  (P a d re  de Bu n o v ia )  c o n v in ié n d o la  en u n a  zeb ra , a  la  cua l 
s e g u ir  n i c h a c a re ro , q u ie n  tie n e  que to fu g la rs e  en un  A rb o l, donde  tem ero so  de la  ÉoJsa i e f n í  H cn« m i l  
p e rm a n e c e r to d a  la  noche, d a nd o  as í l ib e r ta d  a C a r lito s  p a ra  que pueda  i r  a  v i s i t a r oonSSmentea su  n o v ia Q É

UNA LECCION

Algunos autores suelen tener ocu­
rrencias. He aquí un hecho verdade­
ro ocurrido no hace mucho. Un afa­
mado autor inglés, vendió los dere­
chos de su última obra a una casa 
editorial americana. Pocas semanas 
después de haberse efectuado la ope­
ración, recibió de la casa editorial 
un cheque y además una carta, la 
cual entre otras cosas decía:

“ Por supuesto, en nuestra última 
“ comunicación, omitimos decirle que

nos hemos visto obligados a cor- 
" tar del original de su obra, unas

veinte mil palabras, cosa que no 
“ nos agradaría hacer con su próxi- 
“ ma obra; por lo tanto le rogamos 
“ quiera desarrollar la acción de ella 
" en California y hacer de modo 
“ que el héroe de la misma, sea un 
“ americano-” El novelista ignoran­
do contestó a vuelta de correo: “Yo 
“ no puedo desarrollar mi próxima 
“ obra en California; no conozco 
“ absolutamente nada de esa región. 
“ Además no puedo crear un héroe 
“ americano puesto que todavía no he 
“ podido encontrar uno que se adap- 
“ te a esa condición”.

EL PERRO MUERTO

Jesús llegó una larde a las puer­
tas de una villa e hizo adelantarse 
a sus discípulos para preparar la ce­
na. El, impelido al bien y a la ca­
ridad, internóse por las calles has­
ta la plaza del mercado.

Allí vió en un rincón algunas per­
sonas agrupadas que contemplaban 
un objeto en el suelo, y acercóse pa­
ra ver qué cosa podía llamarles la 
atención.

Era un perro muerto, atado al 
cuello por la cuerda que había ser­
vido para arrastrarlo por el lodo. 
Jamás, cosa más vil, más repugnan­
te, más impura, se había ofrecido 
a los ojos de los hombres.

Y todos los que estaban en el gru­
po junto a la carroña miraban con 
asco.

—Esto emponsoña el aire — dijo 
uno de los presentes tapándose la 
nariz.

—Cuánto tiempo aún — dijo otro
— este animal putrefacto estorbará 
la vía.

—Mira su piel — dijo un terce­
ro; — no hay un trozo en ella que 
pudiera aprovecharse para cortar 
unas sandalias.

—Y sus orejas — exclamó un 
cuarto, — asquerosas y llenas de 
sangre.

—Habrá sido ahorcado por ladrón
— añadió otro.

Jesús les escuchó y, echando una 
mirada de compasión sobre el ani­
mal inmundo:

—Sus dientes son más blancos y 
hermosos que las perlas — dijo.

Entonces, el pueblo, admirado, 
volvióse hacia él exclamando:

-¿Quién es éste ...?  ¿Sera Je-

(oroo la fealdad de uil 
0¡da, convirtióse ei) atr 
yeote hermosura.

P o r  Mimosa.»

Julia siempre fué considerada kl 
más fea de su familia, y a decir ve 
dad, el día en que me visitó, compr 
bé que nada de bonita tenía. Pu 
clasificarla entre las feas, y no ti 
extrañó el adjetivo que en su ca. 
le prodigaban.

Díjome que estaba enamorada 
deseaba ante los ojos de su novio, p 
recer m ejor... Ella no es muy j 
ven que digamos, cuenta 25 años, p, 
ro a la par de todas, posee dotes 
prendas naturales...

Yo, compadecida de ella, le prom< 
tí que si seguía mis consejos, denti 
breve tiempo no reconocería su prc 
pía faz en el espejo.

SU CUTIS
Contando con una tez buena, cual 

quier cara impresiona iavorablement 
y resulta atractiva, cautivándonos d 
inmediato; más, Julia teníala replet 
de barrillos, muy marchita y con arru 
gas sumamente visibles. Al efecto d 
combatir la aparente vejez y esa pa 
lidez — que tan tétrico aspecto da i 
nuestro rostro — hicele aplicar en h 
cara, cera pura mercolizada todas la: 
noches, conservándola hasta la maña 
na siguiente. Esta cera hizo que pau 
latina e imperceptiblemente fuera des- 
prendiéndose todo el cutis viejo, lle­
gando a poseer una tez tan suave co­
mo la de un niño, fresca y lozana.

Sus barrillos desaparecieron con un 
solo baño de agua tibia, en la que se 
había disuelto una tableta de stymol.

EL HERMOSEAMIENTO
DE SU CABELLO

Julia posee una buena cabellera, 
pero ella no ha sabido cuidarla conve­
nientemente. No me imagino que ha 
usado para lavársela — pero no era 
lo que ella necesitaba, — pues su pe­
lo se encontraba “ sin vida”, es de­
cir, sin esa luz y brillantez que debe 
ostentar y que tanto contribuye para 
hermosear a una dama. Era lacio y 
pendía sin ondulación alguna, más de 
lo natural; entonces, la obligué a que 
comprara un paquete de stallax. Un 
lavado con stallax granulado, deja el 
cabello suave, sedoso y naturalmente 
ondulado, por rebelde que fuera. Des­
pués de este sencillo tratamiento, la 
cabellera de Julia adquirió un aspec­
to absolutamente hermoso, tal había 
sido la transformación.

Una aplicación de porlac fué más 
que suficiente para eliminar por com­
pleto el vello; y sus contadas canas, 
recobraron su color primitivo, con 
una simple aplicación de tammalite 
con bay-rum.

Tan marcado y visible ha sido el 
mejoramiento de nuestra protagonis­
ta, que su novio ha pedido ya su ma­
no y su boda anunciase para los pri­
meros días del mes próximo.

sus de Nazaret? El sólo podía en­
contrarle alguna cosa de qué con­
dolerse y hasta algo que alabar en 
un perro muerto. . .

Y cada uno, avergonzado, siguió 
su camino, inclinando la cabeza de­
lante del Hijo de Dios.

León Tolstoi. 

LO SABIA

El hijo. — ¿Qué es la filosofía 
natural, papá?...

El padre. — La filosofía, hijo 
mío, es la ciencia de las causas y de 
la razón de ser. Por ejemplo: tú ves 
el vapor que sale de aquella caldera, 
pero no conoces por qué razón ello 
se produce.

El hijo. — Oh, no! papá... Esa 
razón la conozco. Ese vapor sale pa­
ra que mamá pueda abrir tus cartas 
sin que tú te apercibas...





Las recomiendan 

todos los médicos

TODOS .o. NIÑOS
LAS ENCUENTRAN 

■  ■ ■  RIQUÍSIMAS ■ ■ ■

Las que prefieren 

todos los niños
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D E P O S I T A R I O S :

C A P Ü R R O  & C o .
Juan C. Gómez, 1 3 9 3
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